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“Sin importar que tan atrapados nos sintamos en la historia que nos hemos contado, siempre 

habrá una luz, una salida, una narrativa alterna, una forma diferente de contar y de 

resignificar nuestra propia historia.” 

Alejandro Barbosa 

 

Este proyecto de investigación es dedicado a todas las madres que se encuentran en reclusión 

y a sus hijos/as que las esperan en casa. 
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Resumen 

Weissman y Cohen (1985) reconocen las dificultades que se presentan en la 

instauración de reglas lógicas para la crianza, y también, resaltan la existencia de problemas 

dentro de los centros de reclusión con respecto a la relación con el otro cuidador o incluso por 

la misma separación con los hijos. Por ello, en esta investigación se hace imperante identificar 

y analizar las diferentes dinámicas que rodean el proceso de crianza desde la perspectiva de 

las madres privadas de la libertad, ya que se han comprobado las buenas relaciones familiares 

como un factor protector relacionado directamente con la baja reincidencia delictiva (Grella; 

Rodríguez, 2011; Sheehan; Flynn, 2007). De acuerdo con la metodología se cataloga con 

alcance descriptivo de tipo cualitativo, con diseño de investigación narrativo. Para ello, se 

hicieron entrevistas semiestructuradas a ocho madres privadas de la libertad en la Reclusión 

de Mujeres de Bucaramanga. Se realizó el análisis de discurso, con el programa Atlas.ti, 

identificando tres principales categorías incidentes en el proceso de crianza desde la reclusión, 

tales como “significados y creencias”, “estrategias implementadas en la crianza desde la 

reclusión” y “recursos psicosociales”.     

Palabras claves: Madres, Reclusión, Crianza, Familia, Reinserción. 
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Abstract 

Weissman and Cohen (1985) acknowledge the difficulties that arise in the establishing 

of logical rules for upbringing, and also, they highlight the existence of problems within 

detention centers in relation to the relationship with the other caregiver or even for the same 

separation with the children. Therefore, in this research it is imperative to identify and analyze 

the different dynamics that surround the parenting process from the perspective of mothers 

deprived of their liberty, since good family relationships have been proven to be a protective 

factor directly related to low crime recidivism (Grella; Rodríguez, 2011; Sheehan; Flynn, 

2007). According to the methodology, it is catalogued with a qualitative descriptive scope, 

with a narrative research design. To this end, semi-structured interviews were conducted with 

eight mothers deprived of their liberty in the Bucaramanga women's prison. Discourse 

analysis was carried out, with the program Atlas.ti, identifying three main categories of 

incidents in the process of rearing from confinement, such as "meanings and beliefs", 

"strategies implemented in rearing from confinement" and "psychosocial resources".     

Key words: Mothers, Seclusion, Parenting, Family, Reinsertion.  
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Introducción 

En las últimas décadas, la población femenina privada de libertad se ha incrementado 

de forma progresiva en Latinoamérica, el sistema penitenciario se caracteriza por un 

incremento constante de la población recluida, niveles de hacinamiento importantes y una 

limitada capacidad de reinserción y rehabilitación de los internos (Dammert, 2006). Según el 

informe estadístico, publicado por el Instituto Nacional Penitenciario y Carcelario de 

Colombia (INPEC), al culminar el mes de enero del 2019, la población carcelaria registrada 

corresponde a 110.571 hombres (93,1%) con un aumento respecto al mes anterior en 27 

individuos y 8.198 mujeres (6.9%), con disminución de 21 para el mes de diciembre. La 

proporción entre mujeres y hombres se aproxima a 1 mujer por cada trece 13 hombres.  

Estos datos son importantes porque en la mayoría de los centros penitenciarios, las 

políticas al igual que la infraestructura están hechas con la misma visión androcéntrica 

masculina que impera en la sociedad. Esto aplica para las cárceles en Colombia y en el 

mundo, donde no existen normas específicas que garanticen los derechos fundamentales de 

las mujeres, ni hay datos e indicadores de género (Gutiérrez 2011).  

Conviene subrayar que, de acuerdo con la Encuesta Nacional de Demografía y Salud 

de 2015, la frecuencia de hogares con jefatura femenina, pasó de 30.3% en 2000 a 36.4% en 

2015. La jefatura femenina del hogar ha tenido una tendencia al aumento en las últimas 

décadas, como parte de un proceso de grandes transformaciones demográficas en Colombia, 

este fenómeno no es ajeno a los contextos de privación de libertad, pues según el perfil 

demográfico y socioeconómico de mujeres privadas de la libertad hecho en 2018, la mayoría 

de las mujeres entrevistadas (74.9%),  eran cabeza de familia antes de la detención, estas 

tenían la responsabilidad económica de su hogar de manera exclusiva.  
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En estas reclusiones, no se tienen en cuenta, las normas delimitadas en las Reglas de 

Bangkok, las mismas fueron emitidas el 21 de diciembre de 2010 y buscan garantizar y 

complementar las disposiciones contenidas en las normas internacionales respecto a la 

garantía de derechos humanos en la reclusión, para con ello mejorar la situación de las 

mujeres, sus hijos y la colectividad. Su característica relevante es que sus postulados están 

basados en la evidencia, por lo que reconoce que “las mujeres tienen necesidades 

significativamente diferentes a la de los hombres en privación de libertad” (Barbaret, 2014, p. 

174) como lo es, la maternidad. 

La prisión es para la mujer mucho más dolorosa y estigmatizadora, dado el rol 

asignado y asumido por largo tiempo en la sociedad. La maternidad tiene una significación 

distinta para cada mujer, en concordancia con su proyecto de vida, historia personal, familiar 

y criminal. Esta construcción no solo obedece a sus procesos individuales, también colectivos, 

pues “la maternidad se deriva a partir de una construcción sociocultural compuesta por 

discursos y prácticas sociales que conforman un imaginario complejo y poderoso en el rol 

femenino” (Palomar, 2005). Así mismo, ocurre con el establecimiento del vínculo materno, ya 

que ser madre constituye una carga simbólica de gran importancia, y este puede verse 

afectado de manera positiva o negativa por las condiciones socio ambientales en las que se 

pueda encontrar no solo la madre, si no el hijo, esto considerando el contexto social como un 

factor esencial e influyente ante el establecimiento de una relación maternal beneficiosa o 

desfavorable con el infante, por ello, se postula la dificultad en el establecimiento y 

mantenimiento de relaciones filiales con apegos sanos entre las progenitoras y sus hijos; pues, 

según Mauersberger (2015),  cuando la mujer se encuentra encerrada y sus hijos no pueden 

estar con ella, la forma de interacción (el significado de ser madre) con su hijo o hija cambia 

abruptamente, así como la expresión de la emoción o ésta en sí misma. Lo que antes podría 
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haber sido alegría y felicidad para madre e hijo o hija, con la distancia puede convertirse en 

tristeza, desesperación y hasta odio.  

Además, Vanella y Zárate (2016) plantean que, se presentan casos en los cuales, las 

madres prefieren tomar distancia y establecer poco contacto con sus hijos por miedo a ser 

juzgadas por ellos mismos o de ser malas madres por su condición de internas.  También 

Mauersberger (2016) afirma que, aquellas que están privadas de la libertad sienten tristeza, 

desesperación, sentimientos de culpa, impotencia, dolor, resignación, vacíos y resentimientos 

muy fuertes porque tienen influencia en directa en el cuidado y la vida en general de sus hijos 

fuera de la cárcel, así como de su propia vida. Por ello es por lo que una preocupación 

principal en las mujeres privadas de libertad concierne al cuidado de sus hijos que estaban a 

su cargo antes de ingresar. Para la mujer recluida esto significa cargar con un estigma más: el 

de ser una “mala madre” que cometió un crimen y que no ejerce su rol de cuidadora que le 

está dado por naturaleza, (Montalvo 2007).  

Avanzando con el razonamiento, el Instituto de Bienestar Familiar, en 2016, registró 

un total de 201 niños/as hijos/as de padres privados de la libertad, que se encontraban por 

fuera del instituto penitenciario, del cual el 93% su género era femenino y el 7% masculino; 

donde el 36% de estos menores se encontraban en edades de 0-6 años, el 30% entre 6-12 

años, el 28% entre 12-18 años y un 6% de esta población era mayor de 18 años. Estas cifras 

despiertan gran preocupación, en la medida que estos infantes quedan sin la protección 

primaria de sus padres, generando un estado de vulnerabilidad.  

Los hijos/as de las internas terminan por padecer con ellas el rigor de los castigos que 

les son impuestos y, probablemente, su desarrollo y bienestar tendrán consecuencias negativas 

a mediano y largo plazo, tales como un empeoramiento en la condición emocional, el 

comportamiento y la salud de estos niños (Wolfgang 2012).  Como se expone en párrafos 

anteriores, la mayoría de las madres entre rejas “son jefas de hogar y madres o abuelas, lo que 
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significa dejar a sus hijos menores sin protección” (Anthony 2003), situación que ha sido 

evidenciada con las mujeres participantes de este estudio.   

Ahora bien, según Health (2010), la crianza de los hijos/as es una de las tareas más 

difíciles, pero también es una de las más satisfactorias, por lo que muchos padres a menudo 

sienten miedo en el proceso de criar. Se debe considerar que la crianza se manifiesta en los 

diversos sentimientos, actitudes, comportamientos y creencias específicas del padre, porque 

están comprometidos a orientar las acciones del niño/a, sabiendo que los métodos de crianza 

tendrán un impacto significativo en el porvenir del niño/a (Aguirre, Dávila, 2010). 

Ante esta situación, Weissman y Cohen (1985) reconocen las dificultades que se 

presentan en la instauración de reglas lógicas para la crianza, la limitación de las acciones en 

cuanto la crianza, y también, resaltan la existencia de problemas dentro de los centros de 

reclusión con respecto a la relación con el otro cuidador o incluso por la misma separación 

con los hijos.  

La comunicación que se crea entre los dos actores (madre o hijo/a) genera beneficios 

para interactuar en sociedad porque, sin duda, los niños y niñas necesitan el apoyo de su 

madre o cuidador/cuidadora especialmente en sus primeros años de vida (Romero 2012). La 

comunicación se ve afectada dadas limitaciones y conduce a factores de riesgo psicosocial, 

quedando los hijos/as, al cuidado de terceros o derivados a instituciones, profundizando la 

desvinculación afectiva, debilitando la función familiar de soporte y de mediación (Gallegos 

& Mettifogo, 2001). Por ello, la crianza dentro de contextos de reclusión es un tema de gran 

importancia tanto para la población general como para las madres e hijos implicados ya que la 

falta de atención puede ocasionar que el adolescente recurra a actos delictivos en momentos 

críticos de su desarrollo (Inciarte, et al., 2010) y la madre a la reincidencia (Grella; Rodríguez, 

2011; Sheehan; Flynn, 2007).  
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Ahora bien, hay que tener presente que “las autoridades pocas veces indagan detalles 

sobre los hijos/as de los presos, por esto a menudo se describe a los hijos/as de madres/padres 

encarcelados como las víctimas olvidadas del encarcelamiento” (Robertson, 2007, p. 7). Para 

los hijos, normalmente no existe una preparación para vivir meses o años sin su madre, 

incluso, en muchos casos, ni siquiera saben que su madre, que fue sacada de su hogar de un 

día para otro y recluida, normalmente bastante lejos del hogar, está privada de la libertad 

(Mauersberger 2015). Por un lado, las madres sufren esta situación al estar fuera de su alcance 

el bienestar de sus hijos o hijas, y por otro, los hijos o hijas suelen mostrar un comportamiento 

negativo (por ejemplo, no saben cómo comportarse durante las visitas en la cárcel) y 

frecuentemente necesitan tratamiento psicológico. Los más pequeños se esconden porque no 

se quieren ir, los grandes se portan “mal”, para llamar la atención (Cárdenas 2011). 

Llegado a este punto, es importante resaltar que la intervención psicosocial sobre los 

hijos de las mujeres encarceladas es nula. Aunque en algunas ocasiones se hace de manera 

superficial, y por esto resulta ineficiente (Herrera, 2015). En 2010, Inciarte et al. investigaron 

en Venezuela las consecuencias psicosociales en niños cuyas madres se encuentran 

cumpliendo pena privativa de libertad. Los resultados de su estudio son muy ilustrativos ya 

que indican que estos niños tienden a desarrollar diversas dificultades psicológicas, como lo 

son: la ansiedad ante la separación, estrés y depresión. En el plano social, presentan 

dificultades para la autorregulación, la regulación social y la autoestima. Es así que, cuando 

estos niños se encuentran en la adolescencia se ven expuestos a una compleja problemática 

que, de no ser abordada, crea un círculo vicioso de precariedad y riesgo, que finalmente, en 

muchos casos, se traduce en la repetición de la historia delictiva de la madre (Inciarte, et al., 

2010). Por lo tanto, se puede afirmar que el estado de privación de la libertad, no afectan solo 

a las presidiarias, sino también a sus familias, principalmente a sus hijos (Inciarte, Sánchez y 

Ocando, 2010); pues, el cambio que se da en la estructura familiar al entrar la madre en 
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prisión obliga a un ajuste en la familia. De igual modo, muchos grupos familiares son muy 

rígidos y no superan adecuadamente las crisis. Esta falta de adaptabilidad familiar genera una 

inestabilidad que puede alterar el carácter del adolescente, lo que, junto a una situación de 

crisis propia de la adolescencia, traerá consecuencias; que afectaran a la sociedad en general, 

incrementando las tasas de delincuencia. (Valero, Pérez & Delgado, 2011).   

Por último, la evidencia internacional indica que la proximidad de la familia y de la 

comunidad son factores que estimulan el proceso de reinserción, dado que entregan apoyo y 

proporcionan seguridad durante el encarcelamiento (Dalley, 2002), también se ha demostrado 

que la participación de las mujeres en el cuidado de sus hijos reduce el riesgo de reincidencia 

y contribuye con la eliminación de la conducta delictiva (Grella; Rodríguez, 2011; Sheehan; 

Flynn, 2007). Montalvo, citada por Mauersberger (2015), señala que, en contextos como el de 

la mujer recluida y lejos de sus hijos, se puede dar que, cuando el dolor está en su punto más 

profundo e inevitable, es posible que este se transforme en algo útil que permita traspasar los 

límites de la existencia para tener acceso a las cosas esenciales de la vida (lucha por los 

derechos y mayores opciones dentro de la cárcel). Por ello, la relevancia de promover 

programas que fortalezcan las habilidades parentales de las mujeres, como el presente trabajo 

que busca dar respuesta a la pregunta: ¿cómo es la crianza óptima, analizada desde la vivencia 

dentro de la prisión, los relatos de vida y la perspectiva de madres privadas de la libertad en la 

reclusión de mujeres de Bucaramanga?, proponiendo con ello considerar la revinculación de 

los niños con sus madres; comprendiendo la realidad y construyendo con ello una vía alterna 

para fortalecer y transformar los vínculos fragmentados con sus hijos.  

Se contempla también alternativas que contribuyan a superar los obstáculos relativos a 

la distancia, los servicios de transporte, el costo de la visita, la falta de condiciones amigables 

para que se produzca la visita y dificultades presentadas en las llamadas telefónicas, 
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construyendo con ello orientaciones psicosociales para que estos adolescentes puedan superar 

las dificultades devenidas de la privación, desarraigo de la madre y la familia. 

Objetivos 

Objetivo general 

• Analizar la crianza óptima desde la perspectiva de madres privadas de la 

libertad, a partir de sus relatos de vida, vivencias dentro de la prisión y 

proyecciones. 

Objetivos específicos 

• Describir las formas de crianza desarrollas por las madres y sus hijos, antes y 

durante la prisión.  

•  Analizar los recursos psicosociales con los que cuentan las mujeres en la 

reclusión para lograr una crianza óptima a futuro desde las condiciones propias 

de la vivencia en la cárcel.  

• Identificar lineamientos generales, a partir de la perspectiva de las madres 

privadas de la libertad, sobre los cuales se puedan construir propuestas que 

favorezcan la crianza óptima desde la situación de privación de la libertad.  

Antecedentes  

Si bien en nuestro medio más cercano aún no hay muchos estudios de este tema en 

esta población específica, se encontraron investigaciones que dan luces de factores presentes 

en la crianza óptima desde las perspectivas de otros contextos. Así mismo, se muestran 

estudios que evidencian la importancia del lazo madre – hijo/a en la resocialización o 

desistimiento de la conducta delictiva y diferente factores que afectan la crianza desde la 

reclusión.   
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Maternidad desde la reclusión 

En 2017, Cardona indagó sobre la experiencia de maternidad y el ejercicio de crianza 

que se lleva a cabo entre madres reclusas con hijos/as a distancia en el complejo carcelario y 

penitenciario de máxima seguridad de Jamundí - Valle del Cauca (COJAM). Realizó una 

investigación cualitativa con desarrollo de tipo exploratorio y diseño narrativo. Los resultados 

arrojados evidencian que la maternidad y la práctica de crianza a distancia es ejercida con apoyo 

de medios como los cuidadores, los medios electrónicos y los objetos elaborados dentro del 

penal, los cuales se convierten en aliados para la comunicación y la transmisión de normas, 

reglas, creencias, afectos y cuidados; además, “se evidenció que el paso por la cárcel causó en 

las madres un estado de muerte simbólica, resultado de la experiencia límite del encierro 

carcelario, generando posteriormente transformaciones y reconciliación de los sujetos con el 

mundo, con su rol como madres y con la transmisión de las prácticas de crianza.” (Cardona, 

2017, p. 27). 

Durante tres años (2004-2007) Montalvo, realizó una aproximación a la maternidad 

entendida y pensada desde las mujeres que se encuentran en el Centro de Rehabilitación 

Femenino de Quito. Las principales líneas de análisis fueron la voz de las mujeres encarceladas, 

mediante la cual, cuentan cómo viven su maternidad; la maternidad colectiva, maternidad 

compartida -significación del rol genérico desde la experiencia de algunas madres - que se 

construye en un espacio como la cárcel y, la cárcel vivida a partir de las prácticas, tácticas y 

estrategias que utilizan las mujeres para vivir el encierro desde la especificidad de género. En 

sus conclusiones vincula el sentido de la maternidad con el ejercicio político de la misma. “La 

madre que reclama pugna por una dimensión política de su vida. Es una visión que no indaga 

criminales ni culpables, sino que mira la maternidad como forma de relación. Bebe de lo 

cotidiano para evidenciar el antagonismo entre la cárcel pensada desde el Estado y la cárcel 

vivida por mujeres madres”. (Montalvo, 2007, p.12) 
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Herrera y Expósito en 2010 contrastaron las diferencias, entre las respuestas que dan 

hombres y mujeres a una serie de cuestiones referidas a su paso por la cárcel. Concretamente, 

sobre cómo el paso por la institución afecta de manera diferencial a unos y otras para analizar 

las diferencias a la luz de las teorías sobre roles de género. Usaron como metodología el análisis 

del discurso. En sus hallazgos destacan el rol que la mujer tiene en la familia, y como su ingreso 

en prisión conlleva un estigma familiar, alteración de roles y problemas de apego, efectos que se 

ven agravados en el caso de tener hijos pequeños en prisión.  

Mauersberger Analizó en 2015 la situación de la mujer privada de la libertad en relación 

con su forma de entender el rol de madre y cuidadora, es decir, la protección de sus hijos/as y el 

significado de la maternidad en circunstancias excepcionales. Con ello logró llegar a un 

acercamiento a la parte emocional de la mujer, al sentimiento de culpa y a las redes de apoyo 

que, desde el punto de vista del Trabajo Social son un factor esencial en el mantenimiento de 

lazos entre la mujer en prisión y el mundo exterior. En sus conclusiones destaca “el 

distanciamiento causa un sufrimiento tanto en las madres como en los hijos e hijas. Aquellas 

que están privadas de la libertad sienten tristeza, desesperación, sentimientos de culpa, 

impotencia, dolor, resignación, vacíos y resentimientos muy fuertes porque tienen solo una 

mínima influencia en la situación, el cuidado y la vida en general de sus hijos fuera de la cárcel, 

así́ como de su propia vida.” (Mauersberger, 2015, p. 17).  

Prácticas de crianza desde la reclusión 

Vergara (2017) en su proyecto de investigación “Promoción de competencias parentales 

para el desarrollo de conductas prosociales” de niños y niñas de 4 a 7 años realizado en el eje 

cafetero (segunda fase), por medio de entrevistas semi estructuradas individuales a madres, 

padres, cuidadores principales y adultos significativos, buscó describir las prácticas de crianza 

en la primera infancia utilizadas por las familias de dos municipios de Caldas. Así, logró 

constatar que las creencias, prácticas y pautas de crianza establecidas por los cuidadores 
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primarios contribuyen al desarrollo de la personalidad infantil y a la adaptación del niño a la 

vida social, pues estas orientan sobre qué y cómo educar a los hijos/as siguiendo o no los 

patrones con los cuales sus padres los educaron. 

Espin Loor a finales de 2019 planteó una investigación cuyo con el objetivo fue 

determinar la relación entre los estilos de crianza percibidos y la impulsividad en personas 

privadas de la libertad del Centro de Rehabilitación Social Cotopaxi. Utilizó la Escala de Estilos 

Parentales e Inconsistencia Parental Percibida (EPIPP) y la Escala de Impulsividad de Barratt 

(BIS-11), trabajando en relación directa con 98 adultos jóvenes en edades comprendidas desde 

los 20 hasta los 40 años de la etapa mínima de seguridad. Mediante los datos obtenidos se 

concluyó que sí existe asociación del estilo de crianza del padre con la impulsividad que 

presentan las personas evaluadas, caso que no se presentó con el estilo de crianza por parte de la 

madre. Por lo tanto, el estilo que más perciben los reclusos durante su desarrollo fue el 

sobreprotector y con respecto a la impulsividad se encontró que esta población presenta 

impulsividad controlada en exceso. 

Maestre y Tur, realizaron estudios en 2007, cuyo objetivo fue estudiar la relación entre 

los estilos de crianza, el comportamiento prosocial y la empatía, la agresividad, la inestabilidad 

emocional y la ira desde un doble planteamiento: en uno de los estudios (N = 531) la evaluación 

de los estilos de crianza la realiza la madre y en el otro (N = 782), los adolescentes. Los 

resultados indicaron que cuando es la madre quién evalúa los estilos de crianza, estos alcanzan 

menor poder predictor en el comportamiento prosocial. Concluyeron que la evaluación positiva 

del hijo/a, el apoyo emocional junto con la coherencia en la aplicación de las normas es el estilo 

de crianza más relacionado positivamente con la empatía y con el comportamiento prosocial. 

Por otra parte, Notario (2015) realizó un estudio en Granada, en el Centro de Inserción 

Social Matilde Cantos Fernández, el cual constó de entrevistas a 6 madres con el objetivo de 

analizar aspectos vinculadas a la maternidad en prisión y las causas negativas que afectan en la 
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relación materno filial. En este estudio, se concluyó que “las madres presentaban grandes 

dificultades de comunicación con sus hijos debido a la falta de apoyo de los centros carcelarios 

ante el escaso número de permisos que se obtienen para poder relacionarse con los menores, 

pues al ingreso estos centros carcelarios la gran mayoría de las madres pierden el contacto con 

sus hijos” (Notario, 2015, p. 37). 

Alonso y Guzmán, en 2016 investigaron sobre la relación entre la percepción de la 

crianza parental y los sucesos de vida con el consumo de sustancias lícitas e ilícitas en 

adolescentes. Se contó con una muestra de 371 estudiantes, de Nuevo León, México. Los 

instrumentos de recolección usados una ficha de datos sociodemográficos y de prevalencia de 

consumo de sustancias psicoactivas, también se usó, la Escala de Estilos Parentales Percibidos y 

la Prueba de Identificación de los Trastornos por Uso de Alcohol. Los resultados mostraron una 

relación negativa significativa entre la crianza parental y el consumo de alcohol y diferentes 

sustancias psicoactivas. Por otra parte, los sucesos de la vida mostraron una relación positiva 

significativa con el consumo de sustancias psicoactivas y alcohol. A modo de conclusión, los 

autores afirman que “a menor percepción de crianza parental, mayor es el consumo de alcohol, 

marihuana e inhalables; y los sucesos de vida influyen en el consumo de alcohol, marihuana, 

cocaína y sustancias inhalables” (Alonso & Guzman, 2016, p 20).  

Impacto en los hijos de madres privadas de la libertad 

En 2010, Inciarte y et al, describieron y analizaron las consecuencias psicosociales que 

sufren los hijos de madres que cumplen pena privativa de libertad. El estudio fue de tipo 

descriptivo analítico, la metodología cualitativa y como técnicas utilizaron la entrevista semi 

estructurada, análisis de contenido y la prueba de familia, que se integró a través de la 

triangulación. Los entrevistados fueron niños/as de edad escolar (entre 7 y 12 años) cuyas 

madres se encontraban recluidas en el Anexo Femenino de la Cárcel Nacional de Maracaibo y 

los tutores legales quienes ejercen su guarda y custodia. Los resultados indicaron que los 
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niños/as entrevistados, cuyas madres cumplen pena privativa de libertad, tendían a desarrollar 

dificultades psicológicas como: la ansiedad ante la separación, estrés y depresión; en lo social, 

presentaban dificultades para la autorregulación, la regulación social y la autoestima. 

Jiménez y Palacios realizaron una investigación en 2003 donde buscaban analizar la 

calidad del escenario educativo familiar y escolar de los niños/as que residen con sus madres en 

los centros penitenciarios españoles y su relación con el nivel de desarrollo de estos. En los 

resultados encontraron cifras muy bajas en la calidad de la estimulación ejercida en los 

escenarios educativos y familiares. En cuanto las guarderías, estas cuentan con el mínimo de 

calidad necesario. Por último, los autores, plantean la discusión en términos del intercambio de 

interacciones entre contexto y desarrollo, formulando con ello, propuestas que buscan mejoras 

en el desarrollo integral de los niños.  

Por otra parte, Lejarraga, en 2011, indagaron sobre el crecimiento, desarrollo, 

integración social y prácticas de crianza en niños/as que viven con sus madres en prisión. 

Llevaron a cabo un estudio transversal en 68 niños que vivían con sus 66 madres en la Unidad 

Penitenciaria 31, de Ezeiza (a 30 km de la ciudad de Buenos Aires).  En los resultados se 

destaca un alto porcentaje (39%) de niños/as con trastornos emocionales, y de madres con 

puntajes bajos en pautas de crianza comparados al de madres que viven en sus casas en La 

Plata. Concluyendo con esto que los conocimientos de pautas de crianza de las madres recluidas 

son menores que los de madres de La Plata. 

Garrido y Gómez en 2014 investigaron la intervención de carácter socioeducativo en el 

ámbito penitenciario, planteando así, “la necesidad de apostar por estrategias de intervención de 

carácter socioeducativo, en especial la competencia social, vía que ha demostrado su capacidad 

para incrementar las oportunidades individuales y sociales de reintegración del delincuente en la 

comunidad, fin último de la pena privativa de libertad.” (Garrido & Gómez, 2014, p. 30).  
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Herrera en 2015 planteó una investigación cuyo objetivo fue registrar los niveles de 

resiliencia, cohesión y adaptabilidad familiar, así como factores psicosociales relevantes de los 

hijos adolescentes de las mujeres encarceladas, y establecer si existe alguna relación entre ellos. 

La muestra final fue de 50 personas, a quienes se evaluó con la Escala de Resiliencia (ER) de 

Wagnild y Young, la Escala de Evaluación de Cohesión y Adaptabilidad Familiar (FACES III). 

Concluyó que la resiliencia es un proceso interaccional, en el que intervienen múltiples factores. 

Uno de ellos es la familia, pero la relación con esta no es estadísticamente significativa. 

Encontró una relación estadísticamente significativa entre mayores niveles de resiliencia y no 

haber sufrido violencia, física, psicológica y/o estigma, y características de la madre como que 

posea educación superior y el hecho de que su estado civil sea soltera o casada. Por último, 

propuso un abordaje de esta población por parte del Estado y de la sociedad que les brinde 

mejores condiciones de desarrollo y bienestar. 

Marco teórico  

 A continuación, se expone una copilación de teorías, supuestos y resultados de 

investigaciones previas del tema de interés, tales como: factores relacionados con la crianza, 

problemática de la crianza desde la reclusión, repercusiones en los hijos de las internas; entre 

otros. Se busca con ello delimitar las variables, así como su interpretación en el presente 

estudio.  

Crianza 

Desarrollo histórico 

Para empezar a exponer el desarrollo de este concepto, se debe tener en cuenta que el 

origen etimológico de la palabra crianza viene del latín -antia "cualidad de un agente". La 

unión de este con su sufijo -anza, indica el significado de la crianza como nutrir y alimentar al 

niño, orientar, instruir y dirigir (Real Academia Española, 2020).  
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Desde la antigüedad hasta la actualidad, se puede describir la historia de la evolución 

de los modelos de crianza implicados en la infancia, denominados por DeMause (1991, p. 24) 

como: “infanticidio, abandono, ambivalencia, intrusión, socialización y ayuda”. Descritos a 

continuación:  

• Infanticidio (Antigüedad-siglo IV): en la antigüedad y en la mitología, los padres que 

no saben cómo proseguir con el cuidado de sus hijos/as los matan. 

• Abandono (siglos IV-XIII): los niños/as son internados en monasterios o conventos, se 

los entrega al ama de cría, se los confiere a otras familias para su adopción, se los 

envía a otras casas como criado o se les permite quedarse en el hogar, pero cualquiera 

de estas circunstancias implica una situación de abandono afectivo. 

• Ambivalencia (siglo XIV-XVI) los padres tienen el deber de moldear al hijo/a y 

utilizan en algunas ocasiones manuales de instrucción infantil para educarlo. Se hace 

uso de todo tipo de castigos corporales y psicológicos. 

• Intrusión (Siglo XVIII): los padres tienen más proximidad con su hijo sin embargo no 

juegan con él, sino que dominan su voluntad. Siguen recurriendo a los castigos físicos 

y a la disciplina, pero ya no de manera sistemática y se empieza a considerar al niño/a 

como un adulto en miniatura, incompleto. 

• Socialización (Siglo XIX- mediados del XX): los padres guían al hijo, la meta es que 

se adapte y socializarlo. En el período de la revolución industrial el niño es estimado 

mano de obra barata, un bien al que se lo explota. 

• Ayuda (mediados del siglo XX): este modelo implica la empatía con el hijo quien es el 

que sabe mejor que el padre cuáles son sus necesidades. No hay castigos para educar 

ni físicos ni psicológicos, hay dialogo frecuente, responsividad, se juega con el niño y 

se lo comprende. 
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Con respecto a Londoño (2009), plantea que existe una transformación progresiva 

positiva en la relación entre padres e hijos y no comparte la idea de que la infancia sea un 

período evolutivo de felicidad plena ya que encuentra que muchas veces está presente la 

violencia en la vida del niño. 

Según Álzate (2003) a través de las distintas generaciones los padres comienzan a conocer 

y satisfacer las necesidades de sus hijos. En culturas ancestrales los primeros cuidados eran 

brindados por la madre, aunque generalmente los niños se alimentaban con nodrizas (Ariés, 

1973). Posteriormente el padre contribuía con la educación. 

Es importante hacer este recorrido histórico, pues como afirma Bocanegra (2007) “(...) se 

abre un nuevo campo profesional de nuevas normas asistenciales y educativas en torno a los 

niños donde se privilegia el desarrollo de su cuerpo y la estimulación de su espíritu al poner al 

servicio todos los aportes de la medicina y los controles de una discreta vigilancia (p. 20).” 

Siendo así, cuando se escudriñan las pautas de crianza en los diversos momentos de la historia 

se comprende mejor al niño actual y los estilos educativos parentales. En muchos momentos 

de la historia de la humanidad prevaleció una actitud hostil hacia la infancia sin embargo a la 

vez no se dejó de ver la tendencia de proteger a los niños pequeños (Oiberman, 2001). 

Definición  

Según Erazo, Bravo & Delgado (2006), citados por Londoño (2009) la crianza hace 

referencia a “el entrenamiento y formación de los niños por los padres o por sustitutos de los 

padres. También se define como los conocimientos, actitudes y creencias que los padres 

asumen en relación con la salud, la nutrición, la importancia de los ambientes físico y social y 

las oportunidades de aprendizaje de sus hijos en el hogar (...) La crianza del ser humano 

constituye la primera historia de amor sobre la que se edifica en gran parte la identidad del 

niño y se construye el ser social (p. 1).”  
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De manera similar, la crianza puede definirse como el acto de informar y educar. No 

se trata solo de repetir conceptos o dar instrucciones, también trata de formar actitudes, 

valores y comportamientos en una persona. Velázquez (2008) afirmó: “Se trata de una 

relación recíproca en la que una persona convive con otra, y un ejemplo de formarse y 

formarse a través de ellas”. Además, Fernández de Queiro afirma que “la crianza es un 

compromiso con la existencia, a saber: adquirir el compromiso para cuidar, proteger y educar 

a uno o más descendientes, desde la concepción o adopción, hasta la edad psicosocial 

biológica adulta. (Aguirre Dávila, Montoya Aristizábal, & Reyes Sánchez, 2006). 

Por otra parte, autores como Myers, Aguirre, Aguirre & Duran, Sotomayor; Delgado, 

afirman que la crianza hace parte de las relaciones familiares y en ellas se resalta el papel que 

juegan los padres en la formación de sus hijos. Una aproximación inicial nos indica que este 

fenómeno se sitúa en el campo de la interacción humana, esto es, en el marco de una relación 

interpersonal muy particular, caracterizada por el poder, el afecto y la influencia. Los padres 

lo manifiestan en su clara convicción que están ahí para cumplir una función de cuidado y 

orientación, o como se pensaba en otras épocas, para domesticar, civilizar y domar desde una 

perspectiva de autonomía y represión. 

Rodríguez; Rozo y Vergara (2010), plantean un segundo plano, en el cual, la crianza 

tiene lugar en una serie de acciones interrelacionadas que se desarrollan a lo largo del tiempo. 

La misma no tiene que ver con las conductas y reacciones estáticas de padres e hijos/as. Por el 

contrario, que hablar de crianza es darse cuenta de que esta se modifica por el crecimiento del 

niño/a, el entorno histórico y los cambios provocados por el entorno social en un momento 

concreto. 

Torres (2006) expone que, en el contexto de América del Sur, la crianza se considera 

como un proceso en el cual, los padres (parte activa) de acuerdo con sus estándares y 

expectativas "dan forma" al proceso del niño/a (parte pasiva). Este concepto enfatiza la 
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noción de que los niños/as son asociales y la tarea de los adultos es enseñarles habilidades 

sociales Duque; Páramo (2008).  

Llegados a este punto, se debe considerar que la crianza implica tres procesos 

psicosociales: la práctica en sí, las pautas y las creencias. La práctica es el comportamiento 

real de los adultos responsables de la crianza de los hijos/as, como lo dice Aguirre (2000), en 

general, el comportamiento tiene como objetivo asegurar la supervivencia del bebé, promover 

su crecimiento, desarrollo social y psicológico, así como promover el aprendizaje de 

conocimiento que le permite identificar e interpretar el entorno circundante (Aguirre Dávila, 

Montoya Aristizábal, & Reyes Sánchez, 2006). 

Profundizando la discusión, Aguirre (2006), Define las prácticas de crianza como 

“acciones de los adultos, especialmente de los padres, destinadas a guiar el crecimiento de los 

niños. Aunque difieren en cómo se expresan y en lo que transmiten, su propósito es el mismo 

en todos los grupos humanos; asegurar la supervivencia e integración de los niños en la vida 

social. Estas prácticas forman parte de la relación familiar y destaca el papel de los padres en 

la crianza de sus hijos/as”. Estos, suelen tener un concepto espontáneo de la forma en que se 

crían los hijos/as, pero estos conocimientos no son muy detallados, además tienen la 

capacidad de desarrollar teorías sobre la mejor manera de realizar esta tarea. 

Aguirre (2006), también afirma que, en las dinámicas propias de las prácticas de 

crianza, cada crianza tiene un papel fundamental y una influencia mutua, lo que demuestra 

que este es un proceso bidireccional tanto para los padres como para los hijos/as, que pueden 

influir en la práctica. 

Siguiendo con la discusión, las prácticas de crianza deben ser consideradas 

comportamientos, es decir, comportamientos intencionales y regulados, “... Este es el 

comportamiento real de los adultos que se encargan de cuidar a los niños/as. Estas acciones 
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están diseñadas para asegurar la supervivencia del bebé, promover su desarrollo social y 

psicológico, así como el aprendizaje, para que los niños comprendan su entorno”. 

Una característica de las prácticas de crianza, es que estas son en su mayoría 

comportamientos aprendidos, tanto en las relaciones de crianza que involucran a adultos, 

como también, pueden usarse como referencias otros comportamientos de los demás padres 

de familia cercanos al infante. Por lo tanto, la justificación de las prácticas de crianza depende 

de la cultura, del nivel social, económico y educativo de los padres. Por último, Aguirre 

(2006), dice que las prácticas de crianza incluyen a la socialización como ya se ha explicado 

anteriormente en la evolución histórica del concepto de crianza, dado que se trata de un 

proceso que promueve la integración de los individuos en las dinámicas, así como en las 

estructuras sociales y se refleja en las prácticas adoptadas por los adultos responsables del 

cuidado de los niños/as, estos comportamientos también se ven como inducidos, que les 

permiten reconocer y explicar su propio entorno, además, también se busca asegurar que al 

criar a sus hijos/as, los padres puedan comunicarles los diferentes requerimientos de las 

actividades diarias, convirtiéndose así en un medio de control del comportamiento de sus 

hijos/as. 

Una característica que debe aclararse es que existen tanto las prácticas de crianza 

positivas como las negativas, que claramente tienen un impacto en el adecuado desarrollo de 

los niños/as. Sin embargo, la implementación de una u otra está ligado siempre al entorno en 

el que se desenvuelva la familia. Con base en esto, Izzedin & Pachajoa (2009) afirmaron que 

cada cultura ha establecido ciertas prácticas de crianza. Un ejemplo de prácticas de crianza 

negativas son los castigos físicos, que pueden interpretarse como conductas violentas de 

adultos, que transmiten conductas violentas a los niños, basándose en la creencia de que, si no 

se usa este método, los niños/as no aprenderán (Izzedin y Pachajoa, 2009). 
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En esta línea, Pulido (2013) explicó que, en Colombia, el castigo físico es una forma 

legitimada de crianza, porque ignora las consecuencias del uso del castigo en el desarrollo 

psicológico de los niños/as. Sin embargo, resalta que la forma en que se ejerce depende de si 

se da en un entorno rural o urbano. 

En cuanto las pautas de crianza, cada cultura provee las pautas de crianza de sus 

infantes y Aguirre (2006) las define como: “lo que se debe hacer” y se refiere a las 

expectativas del comportamiento de los niños/as. Esto está directamente relacionado con la 

determinación cultural del grupo de referencia; en términos de código de conducta, suele ser 

restrictivo y rígido, lo que significa que no cambiará con el tiempo. 

Finalmente, en lo que concierne las creencias, Myers citado por Aguirre (2006), 

afirmó que la combinación de creencias y valores ejercidos por diferentes poblaciones ayuda 

a comprender y definir los tipos de niños/as (y adultos) que una determinada sociedad espera 

formar para el mundo a través del proceso de socialización. Ciertas culturas quieren que los 

niños sean obedientes, mientras que otras les fomentan la curiosidad; algunas pueden tolerar 

la agresividad, mientras que otras no. Muchas han fortalecido el individualismo; otros, buscan 

la orientación colectiva y un fuerte sentido de responsabilidad social. Así es pues como están 

relacionados con la interpretación del comportamiento de los niños/as. Estas son certezas 

compartidas por Aguirre y Myers, y explican "por qué las pautas y prácticas de crianza 

permanecen como están o deberían ser". Estas creencias permiten a los padres demostrar que 

su forma de avanzar es legítima, lo cual forma parte del conjunto de creencias sociales. 

Rodríguez Rozo y Vergara (2010) señalaron que los conocimientos prácticos y el valor 

acumulado a lo largo del tiempo se expresan a nivel de prioridad sobre unos valores sobre 

otros. Por lo tanto, las prácticas, pautas y creencias en cuanto la crianza, involucran métodos 

generalmente aceptados para criar a los infantes dentro de un cierto tiempo y espacio.  Estos 
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métodos son implementados por los responsables de cuidar a los niños/as, como dice Myers, 

“satisfaciendo sus necesidades en los primeros meses y años de vida". 

A manera de conclusión, la crianza de los hijos/as se puede definir como el proceso de 

orientación, cuidado y formación. El proceso de crianza es una tarea importante a nivel 

familiar, porque dependiendo de cómo se implemente el proceso, el niño/a tendrá un gran 

impacto a nivel personal y social. (Aguirre, Dávila, Montoya Aristizábal, & Reyes Sánchez, 

2006). La crianza de los hijos/as incluye temas como educación, alimentación, vivienda, salud 

y un elemento importante llamado disciplina. (Valera, 2008). Estas prácticas, pautas y 

creencias sobre la crianza de los hijos/as determinarán el desarrollo, el crecimiento y la 

adquisición de habilidades psicosociales del niño/as. Por lo tanto, es importante determinar 

cualquier tipo de comportamiento que tome la madre y que afecte el bienestar del niño/a, ya 

sea físicamente o también psicológicamente. Para con ello fomentar estrategias que pueden 

contribuir de manera positiva a el proceso y desarrollo de la crianza de los hijos/as en un 

entorno basado en el amor y la bondad. 

Crianza óptima  

Las opiniones al respecto a la definición de crianza óptima han variado con los años. 

Las investigaciones contemporáneas señalan que una de las principales metas de la crianza es 

aumentar la conducta autorregulada, Craig (2001) define esta como "la capacidad del niño 

para controlar y dirigir su comportamiento y cumplir con las exigencias que le imponen los 

padres y otras personas”. Algunas investigaciones afirman que los métodos autoritativos de 

disciplina son más eficaces que otros para conseguir la autorregulación, pero cuando un 

progenitor no recurre al razonamiento y a sugerencias verbales, el niño suele negociar más 

que reaccionar con rebeldía (lamb y otros, 1992). 

El razonamiento está relacionado con el comportamiento prosocial y el cumplimiento 

de las reglas sociales. Los padres que les recuerdan a sus hijos/as el impacto de sus acciones 

en los demás, están haciéndolos más conscientes e interiorizando normas morales. Por el 
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contrario, cuando los padres se limitan a imponer su poder (como en la crianza autoritaria) sus 

hijos tienden a no interiorizar ni las normas ni los controles. Craig (2001). En los trabajos de 

investigación se ha observado sistemáticamente que es más frecuente que los progenitores que 

han usado técnicas de afirmación de poder (autoritarios) tengan hijos que se someten a las 

exigencias de los adultos cuando éstos se hallan presentes, pero no cuando están ausentes. 

Caig (2001) afirma que “si los padres aumentan gradualmente la participación de sus hijos en 

la toma de decisiones familiares, lograrán un mayor éxito en el comportamiento de 

autorregulación”. En una serie de artículos dedicados al diálogo y la disciplina de los padres, 

Eleanor Maccoby (1992) llegó a la conclusión de que los niños se adaptan en forma idónea 

cuando sus padres fomentan lo que ella llama correc ­ gulación. Cuando los padres esperan 

que sus hijos tomen sus propias decisiones, promueven gradualmente la cooperación y 

comparten responsabilidades. A manera de preparación se enfrascan en discusiones y 

negociaciones frecuentes con sus hijos. Consideran que de esta manera crean el ambiente 

propicio para la toma de decisiones responsables. 

Otro componente de la crianza óptima se refiere a la relación afectiva que establecen 

los padres con sus hijos. Los hechos han demostrado que se trata de un intermediario entre el 

concepto y la práctica de la crianza. El estilo padre-hijo refleja el componente emocional. 

Según la comprensión de Darling y Steinberg (1993), esto puede entenderse como la 

constelación de actitudes en la relación con el niño/a. Estas actitudes crean una atmósfera 

emocional al comunicarse con el niño y aclaran el comportamiento de los padres. Rozo y 

Vergara (2010) señalaron que estos comportamientos incluyen tanto las acciones de los 

padres como cualquier otro tipo de comportamiento, como gestos, cambios de tono y 

emociones expresadas espontáneamente. 

Con base en lo anterior, la actitud hacia una crianza óptima debe entenderse como la 

percepción que los cuidadores tienen para tomar acciones positivas o negativas hacia el 
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niño/a. Las actitudes a menudo implican un grado de calidez y aceptación o indiferencia y 

rechazo en la relación madre-hijo/a. Además, la medida en que los padres permiten o 

restringen las normas establecidas con sus hijos/as. (Grusec & Danyliuk, 2014). 

En este orden de ideas, es importante remitirse al modelo bidimensional de Maccoby 

& Martins (1983) sobre el estilo de crianza. En donde se plantean don dimensiones. La 

primera, es la de emoción y comunicación y la segunda es en cuanto la demanda y el control. 

La primera dimensión se enfoca en buscar el reconocimiento de los padres de la personalidad 

del niño/a, durante la cual también se puede determinar el tono emocional de la interacción 

(Franco, Pérez & Pérez, 2014) y la segunda se refiere a la disposición del padre para actuar 

como interlocutor social (Darling & Steinberg, 1993). A su vez, Hurlock (1982) Señala que 

los aportes más comunes e importantes a la infancia son dos: primero, aportes dirigidos al 

pleno desarrollo de la personalidad de los niños/as; segundo, actividades encaminadas a la 

adaptación de los niños/as a la vida social. Rozo y Vergara (2010) dicen que es necesario 

aclarar que estos aportes no se brindan en todos los casos nombrados por el autor; pero el 

niño/a que acepta estas herramientas se convertirá en una persona adaptable con suficientes 

habilidades sociales o de lo contrario se convertirá en una persona con comportamiento 

inadecuado. 

Luster y Okagaki, (2005) citado por Rozo y Vergara, (2010) Apoyan esta concepción, 

explicando que las ideas sobre la crianza óptima dependerán de los valores culturales y las 

creencias específicas de cada sociedad sobre esta y el desarrollo de los niños/as. A su vez, 

creen que la percepción de la crianza óptima es parte de este componente ya que son creencias 

sobre el comportamiento, las características y los atributos del desarrollo del niño/a. 

Asimismo, existe una actitud parental, que se refiere a la atribución favorable o desfavorable 

de una creencia. (Perlman, 1998, citado por Berenice, 2002).  
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Por otra parte, el modelo de crianza de Belsky (1984) citado por Grusec & Danyliuk, 

(2014) propone que hay diferentes condiciones que influyen en la crianza óptima. La 

propuesta sugiere que ciertas características de los niños/as, como la enfermedad, el 

temperamento y el nacimiento prematuro, pueden afectar en el proceso de crianza. Además, 

propone que hay características de los padres que entran en las dinámicas de la crianza, tales 

como ciertos tributos de personalidad. Finalmente, se deben tener en cuenta características del 

contexto, en los cuales debe haber una red de apoyo para promover la salud mental y 

favorecer el bienestar psicológico. De manera similar, en este modelo de crianza óptima, cada 

sistema intenta "adoptar funciones positivas o negativas, y que la probabilidad relativa de los 

padres o cuidadores requiere mantener un buen nivel de salud mental, estilo de personalidad y 

apoyo contextual y rasgos propios del niño/a" (Vera & Rodríguez, 2009). 

Por otro lado, el nivel socioeconómico de las familias es un factor que afecta las 

prácticas de crianza óptima. En las últimas décadas, la crisis económica de Colombia ha 

afectado en gran medida, el desempleo y el conflicto armado interno, se han convertido en un 

factor que no contribuye a esperar un futuro exitoso en as familias colombianas. Esto afecta 

directamente las relaciones familiares, porque la violencia y el abandono son más probables y 

los padres están menos interesados en el buen comportamiento de los niños/as. Además, hay 

algunas familias jóvenes con niños/as pequeños que tienen bajas calificaciones académicas y 

están muy cerca de ser analfabetas, lo que demuestra que las perspectivas de criar hijos/as no 

son buenas. (Aguirre, 2002).  

También, Webster - Stratton y Taylor citados por Patterson, (2002) indican que, en los 

primeros años de vida y la primera infancia, entre los factores de riesgo relacionados con los 

problemas de conducta de los niños/as, se encuentran los estilos de crianza de los padres, los 

factores individuales y los antecedentes. Áreas que se considera que influyen directamente en 

el comportamiento de los niños/as. En cuanto a las prácticas de crianza óptima es claro, que 
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los niños/as son particularmente fáciles de moldear en esta etapa de la infancia. Es aquí donde 

las habilidades, valores y competencias sociales comienzan a ser principalmente observados e 

imitados de sus padres o quienes los cuidan. En la mayoría de los casos, los padres actúan y 

los niños imitan, puesto que son vistos como modelos a seguir, mientras estimulan o inhiben 

ciertos comportamientos basados en su estilo de crianza, por ello, los padres deben brindar 

pautas educativas que estén principalmente orientadas a la madurez personal, así como evitar 

conductas impulsivas, agresivas, aisladas y otras desadaptaciones. Por eso los padres toman 

todas estas medidas, las cuales piensan que es importante enseñar a los niños/as para una 

mejor sociedad. 

Por otra parte, es el Modelo Bioecológico de Bronfenbrenner & Morris (1986) el que 

intentan integrar y definir claramente el papel del entorno en el desarrollo psicológico de los 

niños/as. Por esta razón, es importante tener en cuenta que el desarrollo humano es entendido 

como un proceso dinámico entre un individuo activo y el entorno que lo rodea y con el que 

interactúa (Bronfenbrenner, 1979). Por lo tanto, la relación bidireccional entre el individuo y 

el contexto afectará directamente los cambios en las características biológicas y psicológicas 

de los niños (Bronfenbrenner & Morris, 1986). 

Cairns (1988) define cuatro propiedades del Modelo Bioecológico que determinan el 

desarrollo del niño que son: el proceso, la persona, el contexto y el tiempo. El proceso 

consiste en las diferentes relaciones dinámicas entre el individuo y el contexto, lo que se 

denomina proceso proximal. Estas relaciones dinámicas, se desarrollarán con el tiempo y se 

posicionan como el mecanismo básico del desarrollo infantil. Sin embargo, el impacto en el 

desarrollo variará de acuerdo con las características personales de los individuos, sus 

antecedentes y el período de tiempo durante el cual ocurren estos próximos procesos. 

(Bronfenbrenner y Morris, 1986). Para explicar lo anterior se proponen niveles 

interrelacionados, que interactúan entre sí de forma bidireccional y transaccional. No 
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obstante, Fajury y Schlesinger (1986) señalan que el impacto de cada nivel (más cerca y más 

lejos) en el niño varía de acuerdo con qué tan cerca interactúa el nivel con el niño.  

El modelo complejo Bioecológico inicia con el Microsistema, el nivel más cercano al 

niño/a. En este caso se desarrolla el proceso más cercano, a saber, la relación interpersonal 

entre el niño y los miembros de la familia, así como la interacción con los objetos y símbolos 

circundantes (Bronfenbrenner & Morris, 1986). A su vez, los roles, los patrones de actividad 

y las relaciones familiares se posicionan como los procesos más cercanos que favorecen o 

inhiben el desarrollo individual. (Bronfenbrenner, 1993). 

Posteriormente, existe un Mesosistema que se caracteriza por la relación entre la 

persona en desarrollo y dos o más sistemas relacionados con ella, como familias extensas, 

escuelas, pares y vecinos. Estas relaciones son de naturaleza bidireccional, en las que los 

niños/as juegan un papel activo (Bronfenbrenner, 1986). 

El siguiente nivel ecológico es el Exosistema, este se refiere al entorno en el que la 

persona en desarrollo no desempeñó un papel activo, pero lo afectó. (Bronfenbrenner, 1986). 

En este nivel, se presentan los contextos directos de los padres, como el trabajo, los amigos, y 

las diferentes organizaciones políticas, estos espacios son importantes debido a su influencia 

en el comportamiento del cuidador para con el niño/a (Bronfenbrenner, 1986). 

Bronfenbrenner (1986) también plantea el Macrosistema, que influye transversalmente 

sobre el Microsistema, el Mesosistema y el Exosistema a través de sistemas de creencias, 

valores, costumbres, religión, organización política, social y económica que afectan el 

desarrollo del niño/a. Como se pudo ver, el modelo transita desde las particularidades del 

contexto hasta los elementos más complejos del mismo. 

También, Bronfenbrenner & Morris (2006) Visualizaron el Cronosistema, que hace 

referencia a la continuidad o discontinuidad del proceso proximal del niño y, por lo tanto, 
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representa la dimensión del tiempo en el que el entorno que afecta directa o indirectamente al 

niño continúa o cambia.  

Finalmente, existe amplia evidencia de que la crianza receptiva, responsiva y 

estimulante tendrá un impacto permanente en la vida y afectará todos los aspectos del 

desarrollo infantil, porque los padres o cuidadores satisfacen sus necesidades físicas, 

emocionales, espirituales y sociales a los niños/as. También, cuando se les proporcionan 

herramientas para promover la salud, la nutrición, el aprendizaje y su protección fortalecen a 

los padres en la crianza y esto será un factor de protección, porque puede reducir el abuso y 

maltrato de los niños/as. (Bernard van Leer Foundation, 2014). Es por esto por lo que, al 

considerar que los hijos/as son importantes, se debe darles a sus padres un sentido de 

relevancia, por lo que deben invertir en ellos. Teniendo en cuenta que los programas de 

crianza exitosos en otros países del mundo demuestran la importancia de brindar a los padres 

información básica sobre el desarrollo infantil y las prácticas adecuadas de crianza. (Bernard 

van Leer Foundation, 2014).  

Adolescencia  

La adolescencia es una etapa que enfrenta a los jóvenes a un nuevo estatus con los 

padres y la sociedad; a su vez, esta etapa está acompañada de procesos de maduración 

biológica los cuales involucran inevitablemente un duelo por el cuerpo infantil (Aberastury & 

Knobel, 1988). De esta manera, deberá ser asimilado un nuevo cuerpo y, en este proceso, 

participará el entorno social. 

La estructuración subjetiva, entendida como la articulación entre la experiencia social 

y la historia del sujeto, sufre una conmoción durante la adolescencia que le exige la 

reorganización de las identificaciones (Veríssimo de Posadas, 2006). La identificación es un 

concepto psicoanalítico el cual refiere a los rasgos que aprehende el sujeto desde sus primeros 

años y lo moldean (Veríssimo de Posadas, 2006). Estas identificaciones agrupan formas de 
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pensar, sentimientos, maneras de actuar, que serían sintetizadas por el yo, pese a que muchas 

de estas identificaciones son contradictorias entre sí. 

Según Veríssimo de Posadas (2006), el adolescente sufre de un vacío relativo a “la 

experiencia de no ser, ser nadie, ser nada” (pág. 35) y, en consecuencia, lo llevan a buscar 

identificaciones efímeras que, dependiendo de su naturaleza, pueden desencadenar en 

actuaciones delictivas. En el contexto colombiano, según datos del ICBF (2018), para el 2018 

había 33.843 adolescentes privados de la libertad a causa de tráfico, fabricación y porte de 

sustancias psicoactivas, además de otros delitos como hurtos comunes. 

En consonancia con lo anterior, el adolescente atraviesa un duelo por la identidad y 

por el rol infantil, puesto que desplaza las identificaciones con las figuras parentales a otros 

marcos de referencia. De acá que exista una tendencia a la grupalidad en detrimento de la 

individualidad, como una suerte de defensa ante la caída de las identificaciones parentales. En 

este sentido, existe una tensión entre el anhelo por sostener un estatus de independencia y, a 

su vez, el aferrarse a la protección parental (Aberastury & Knobel, 1988). Por esta razón, los 

intentos de asumir una posición independiente serán inestables, por ello, existe en el 

adolescente una necesidad de intelectualizar y fantasear. Sin embargo, cabe agregar que este 

proceso involucra una alta introspección que, según Aberastury (1988), pueden desembocar 

en: “preocupación por los principios éticos, filosóficos, sociales, que no pocas veces implican 

un formularse un plan de vida muy distinto al que se tenía hasta el momento y que también 

permite la teorización acerca de grandes reformas que pueden ocurrir en el mundo exterior” 

(pág. 65). 

A su vez, los padres también experimentan un duelo, en la medida en que: “al perderse 

para siempre el cuerpo de su hijo niño se ve enfrentado con la aceptación del devenir, del 

envejecimiento y de la muerte. Debe abandonar la imagen idealizada de sí mismo que su hijo 

ha creado y en la que él se ha instalado” (Aberastury & Knobel, 1988, pág. 20) De este modo, 
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se esboza un ambiente de tensión derivado de la experiencia del adolescente y, en virtud de 

ello, existe una proclividad a los trastornos mentales. Según la OMS (2019) se registra que 

entre el 10% y 20% de los adolescentes son aquejados por problemas de salud mental, 

empero, los signos pasan desapercibidos a causa de una falta de conocimiento sobre el tema. 

Asimismo, los trastornos emocionales más recurrentes son depresión, ansiedad, en conjunto 

con irritabilidad excesiva, frustración o enojo. 

Por otro lado, durante el desarrollo de esta investigación, es primordial entender la 

etapa del desarrollo en la que podemos encontrar a los hijos de las participantes, para así un 

mejor entendimiento de su comportamiento y cómo la crianza está influyendo en este en 

función del estadio por el que están pasando. Las mujeres privadas de la libertad, que 

participan en esta investigación, poseen hijos en la etapa 4 y 5, la primera laboriosidad vs 

inferioridad (6 - 7 a los 12 años); de acuerdo con Erikson (1968) en esta etapa el niño/a 

reemplaza gradualmente a los deseos de juego y caprichos para ser más productivos y 

alcanzar objetivos, por ejemplo, en la escuela, muestran un mayor interés por el 

funcionamiento de las cosas, intentan llevar a cabo las actividades por sí mismos, con su 

propio esfuerzo y utilizando sus conocimientos y habilidades. La estimulación de los padres 

cumple un papel muy importante, la escuela y el grupo de iguales. Los amigos empiezan a ser 

de gran importancia en su círculo social y de obtención de conocimiento, al presentarse 

dificultades en esta etapa la sensación de inferioridad y frustración aparecen lo que les hará 

generar sentimientos de inseguridad frente a los otros, mostrando así conductas de fragilidad o 

incluso reactividad y agresividad frente a sus pares y personas cercanas. La etapa 5 

corresponde a Búsqueda de la identidad vs. Confusión de la identidad (12- 20 años), en la 

cual se evidencian cambios físicos, aquellos que habitúan en la preparación para la vida adulta 

y emocionalmente puede presentarse confusión, generando así deseos de regresar a la niñez 

para evitar sentir que sus pensamientos los confunden y generan en ellos inestabilidad. En 
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esta etapa en algunos casos puede presentarse separación del núcleo familiar, lo que 

desencadena comportamientos de rebeldía, pues en esta etapa se generan ideas acerca de la 

vida adulta. 

Problemática de la crianza en la reclusión  

En el artículo 10 del Código Penitenciario de Colombia, aclara que el propósito de 

establecer un centro penitenciario es el siguiente: “el tratamiento penitenciario tiene la 

finalidad de alcanzar la resocialización del infractor de la ley penal, mediante el examen de su 

personalidad y a través de la disciplina, el trabajo, el estudio, la formación espiritual, la 

cultura, el deporte y la recreación, bajo un espíritu humano y solidario”, pero esta no es la 

realidad que viven los internos e internas en las cárceles colombianas. 

El sistema carcelario colombiano ha tenido múltiples problemas: el hacinamiento, la 

negligencia médica y la constante violación a los derechos humanos de los y las internas 

(CONPES, 2015). Las cárceles en el modelo actual colombiano son un resultado del 

abandono por parte de la sociedad y del mismo Gobierno, en la medida que terminan siendo 

instituciones que conglomeran personas que han cometido diversos delitos, sin ponerle mayor 

atención a la reinserción o resocialización de los internos a la vida social (De oro, 2019).  

Como consecuencia directa del giro punitivo de la década de los noventa, las prisiones 

colombianas comenzaron a alcanzar niveles impensables de sobre población, y en 1998 la 

Corte Constitucional colombiana declaró un estado de cosas inconstitucional frente a todo el 

sistema penitenciario (Sentencia T153, 1998) (Dardel, 2015). Peñuela y Coratavarría (2015) 

afirman que en otro sentido, la prisión es un espacio crítico, es un espacio de crisis. Un lugar 

donde las personas que viven en prisión están destrozadas. Para otros es un espacio entre el 

arresto y la condena, un lugar de espera (Stanford, 2004) y todo eso puede ser definido como 

un contexto de vulnerabilidad social. En cuanto al funcionamiento de las cárceles, las 

personas tienen un concepto general: las personas son encarceladas porque han cometido 
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delitos y no deben interferir con otros ciudadanos de la sociedad; “estas son muestras de 

vulnerabilidad y exclusión social; son sujetos de no servir a la sociedad” (Scarfó, Pérez & 

Montserrat, 2013, p. 77). Todavía más dura y trágica, pues la cárcel está lejos de ser lo que 

contemplan los documentos legales de cualquier país, que en el caso de Colombia está 

consignado en la Constitución Política.    

Por otra parte, el estar privado de la libertad, supone un desarraigo familiar, social, 

laboral, político, religioso, este desarraigo se incrementa con la pérdida de la intimidad y del 

estatus propio. Además de ello, implica un sentirse extraño consigo mismo y un martilleo de 

interrogantes que parecen no tener respuestas: ¿Qué he hecho?, ¿por qué a mí?, ¿qué habré 

hecho yo para merecer esto?, ¿por qué precisamente a mí? La imposibilidad de afrontar su 

pasado le lleva a una culpabilidad que decrece su autoestima; esta experiencia conlleva a una 

irritación, agresividad, hipersensibilidad, y una sensación de sufrimiento sin sentido que 

convierte la vida en un reproche existencial al que nadie parece encontrar alguna respuesta 

adecuada (Pereira 2011).   

Hay que tener presente que, la familia no es solo un espacio de socialización, sino 

también un espacio de mediación social frente a funciones incompatibles, por ejemplo, por un 

lado, estimula el proceso de individualización de sus miembros jóvenes, por otro, promueve 

la integración social; cuestionar lo superfluo y consumista de la sociedad actual, pero de igual 

manera promueve una importante integración de sus integrantes en los espacios sociales y 

deportivos. La mayoría de las mujeres suelen vivir en estrecha relación con su núcleo 

familiar, más del 50 % de las mujeres privadas de su libertad son madres cabeza de familia 

(Rodríguez, 2005), y al ingresar a la prisión son abandonadas por sus parientes, esto genera 

una mayor angustia, tanto por su situación de abandono como por la ausencia de su entorno, 

en el que desempeñaban un rol central, sus hijos quedan la mayoría de las veces solos, porque 

no tienen más que a la madre que ha tenido que hacer ese "viaje" para tratar de salir de la 
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necesidad, de la pobreza (Parra, 2010). Además, la familia que se queda al cuidado del 

adolescente tendrá que poseer una adecuada cohesión familiar, pues “debe asumir que el niño, 

niña o adolescente necesitará seguridad, protección y deseará ser querido como los otros hijos 

e hijas de la familia” (Raffo, 2009). 

La vida dentro de la cárcel genera muchas consecuencias psicológicas, físicas y 

conductuales para quienes la viven pero estas se acentúan cuando entra en juego la 

maternidad, hay que mencionar además, que la relación de las mujeres con los hijos es una de 

las condiciones que las diferencia de sus pares masculinos, pues al existir mayor riesgo de 

haberlos dejado en situación de vulnerabilidad (al tratarse de madres que han sido la única 

fuente de ingresos en su hogar, el encarcelamiento habría afectado gravemente las 

posibilidades de subsistencia de esa familia), se incrementa la preocupación, siendo una 

fuente permanente de estrés y ansiedad (Austin et. al., 1993; Alexander y Humphrey, 1988; 

Nesbitt, 1994; Barbaret, 2014). Por ello, el vínculo familiar es un valor social que debe ser 

mantenido y potenciado en la institución carcelaria, incluso con el apoyo de servicios médicos 

y psiquiátricos (Sheenah et al., 2007).  

No es ajeno que la experiencia de maternidad se encuentra ligada a la idea que se 

tenga en un momento específico sobre el lugar de la mujer en sociedad. Esta idea, a modo de 

las ‘expectativas del rol’ demarca cómo se espera que la mujer cumpla con su papel de madre 

(Barreto, 1995). La maternidad se muestra como un aspecto de la trayectoria vital de la mujer 

que se genera, regula, significa y experimenta en sociedad. En esa medida, el sentido 

conferido a la maternidad y sus implicaciones a la hora de orientar el comportamiento de 

mujeres frente a la reproducción es producto de las características de una formación, que se 

tornan difusas y hostiles cuando entran a la prisión. Sin embargo, la identificación de las 

necesidades criminogénicas de las mujeres privadas de libertad es una tarea primordial, un 

primer paso para, de acuerdo con ello, definir los programas de reinserción social que pueden 
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ser más adecuados para este grupo (Hernández, 2012). Esta definición debe reconocer el 

doble rol de las mujeres, al tratarse de personas con características de agresoras y de víctimas, 

con escasa educación formal, desempleo o subempleo, abuso de sustancias, antecedentes de 

victimización y con hijos/as bajo su cuidado, condiciones que perfilan un cuadro de 

vulnerabilidad y marginalidad de mayor riesgo social.  

En cuanto la crianza desde la reclusión, la madre tiene una visión conformista de la 

relación con sus hijos/as, percibiendo que en su condición de privación de libertad se hace 

imposible lograr un mayor acercamiento con ellos/as, reforzando sus ideas de incompetencia 

para lograr cambios positivos en la relación” (Salgado, et. al. 2012, p. 10). 

Hay que recalcar que “uno de los factores desencadenantes del sufrimiento de la 

madre es el sentir que están perdiendo su rol materno, ya que sus hijos/as comienzan a 

reconocer como figura materna a su cuidador/a” (Salgado, et. al. 2012, p.11). Puesto que, “la 

mantención y desarrollo de la buena relación materno filial, aun en el contexto de 

distanciamiento físico, obedece a que la construcción del vínculo es funcional a la realidad de 

ambos/as, donde en determinados periodos de tiempo la madre se ausenta” (Salgado, et. al. 

2012, p. 15). Este distanciamiento no permite generar un vínculo de apego seguro, generando 

malestar no solo a la madre recluida, también a su hijo.  

Por el contrario, al experimentar una relación materno filial cercana, la actitud de la 

madre es propositiva respecto al vínculo, y existen expectativas positivas de la futura relación 

que tendrán con sus hijos/as al salir de prisión, percibiendo que la familiaridad con sus 

hijos/as se mantendrá o bien se fortalecerá, pues ésta se ha desarrollado positivamente durante 

su estancia en la cárcel” (Salgado, et. al. 2012, p. 9). Además, desarrollar un vínculo seguro 

permite tolerar o incluso sacar beneficio de la separación, ya que estos niños/as logran ser más 

competentes, compasivos y con mayor capacidad de reflexión” (Lara, N., 2015).   
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Otro aspecto que se aprecia positivamente es que varias de las reclusiones de mujeres 

permiten el ingreso de las niñas y niños semanal o quincenalmente, al igual que la visita 

íntima quincenal. Cabe señalar que en algunas instituciones los niños y niñas menores de 12 

años tienen visitas todas las semanas, pero los menores de esa edad solo ingresan una vez al 

mes, lo que puede aumentar el daño a los familiares, afectar a la familia y restringir el derecho 

de los niños/as más pequeños a ver a sus madres o parientes recluidos con mayor frecuencia 

(Briseño, 2006) con esto se reafirma el sufrimiento que padece la unión familiar con esa 

restructuración del concepto de familia que las madres que tienen con sus hijos.  

Actualmente el conocimiento acerca de las condiciones y características de los hijos 

de mujeres encarceladas es muy poco (Herrera 2010). Y el poco que hay, es disperso, puesto 

que no existen en nuestras medias investigaciones cualitativas y/o longitudinales que los 

hayan abordado. Por esto es importante adentrarse en estas realidades olvidadas, debería 

contarse con esta información y corregirse este espacio de ausencia de existencia real, para 

poder determinar una política integral con relación a la madre interna y sus menores hijos, ya 

que, al no ver el problema total, se minimizan las deficiencias de nuestro actual sistema 

judicial y penal (Herrera 2010). Por tanto, se atacan los problemas con acciones inefectivas y 

no con aquellas que sí son necesarias para su mejora. Si se conociera la problemática en su 

conjunto, tomando en cuenta a los hijos de las internas, el encarcelamiento podría cumplir su 

principal objetivo dispuesto por el Código penitenciario “alcanzar la resocialización del 

infractor de la ley penal”, lo cual se traduciría en múltiples beneficios que serían comunes a 

todos. Pues la protección de la familia sirve como un factor protector que modera el impacto y 

el riesgo en estos adolescentes, evitando que recorran el mismo camino que llevó a sus 

madres a estar privadas de su libertad (Robertson, 2007). Además, si las internas refuerzan 

sus lazos familiares, bajan significativamente sus probabilidades de reincidencia (Townhead, 

2006). 
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Lo anterior deja claro el impacto que tiene el estado de reclusión no solo en la mujer 

privada de la libertad, también de sus hijos/as dada la separación vivida. Estos efectos que 

trastocan su núcleo familiar causan en los hijos/as el desarrollo de comportamientos negativos 

y distanciamientos afectivo de las madres, por ello es de suma importancia el rastreo de estos 

antecedentes, teorías y supuestos ya que dan características importantes del entorno vivido 

por la madre, el hijo/a que está separado y su núcleo familiar próximo.  

Metodología 

Este es un estudio de tipo cualitativo con un diseño de investigación narrativo y de 

alcance descriptivo. En el marco de la investigación cualitativa se pretende aproximarse al 

“quehacer cotidiano de las personas o de grupos pequeños. En este tipo de investigación 

interesa lo que la gente dice, piensa, siente o hace; sus patrones culturales; el proceso y el 

significado de sus relaciones interpersonales y con el medio” (Lerma, 2009, p. 5). El origen 

del método cualitativo se remonta a la antigüedad, pero desde el siglo XIX, con el auge de las 

ciencias sociales (especialmente la sociología y la antropología), este método comenzó a 

desarrollarse gradualmente. Sin embargo, después de la Segunda Guerra Mundial, la 

metodología cuantitativa fue principalmente funcionalista y estructuralista. No fue hasta la 

década de 1960 que la investigación cualitativa volvió a convertirse en un método de primera 

línea, principalmente en Estados Unidos y Reino Unido. Bonilla (1997) afirma que los 

métodos cualitativos “permiten captar el conocimiento, significado e interpretación que 

comparten los individuos sobre la realidad social en estudio a través de la mirada del 

investigador, de manera que se tome en cuenta su percepción de su propio contexto ". 

En cuanto el diseño de investigación, Pierre Bourdieu (1999), describe la investigación 

narrativa como: “Una forma de escucha activa que demanda una postura en apariencia 

contradictoria. Por una parte, una disponibilidad total hacia la persona interrogada, una 

subordinación total a la singularidad de su caso particular, que puede llevar, por una especie 
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de mimetismo más o menos controlado, a adoptar su lenguaje y a entrar en sus puntos de 

vista, sentimientos o pensamientos. Por otra, una interrogación metódica, asentada sobre un 

conocimiento de las condiciones objetivas, atenta a los efectos de la relación de entrevista 

(Bolívar, 2012).  

Participantes 

Contexto y descripción de las participantes. 

Breve reseña histórica de la Reclusión de Mujeres de Bucaramanga (RMB). 

En el año 1987 las Hermanas de la Caridad se encargaron de la Institución, pues en 

esta época ya se contaba con el Personal de Guardia y personal Administrativo adscrito al 

Ministerio de Justicia que debía hacerse cargo de la población y crecimiento. En 1989 las 

Hermanas de la Caridad entregaron la Cárcel al Ministerio de Justicia el cual nombró como 

directora a la Doctora Rosalba Plazas Cornejo. 

En Bucaramanga a los trece (13) días del mes de Diciembre de mil novecientos ochenta y 

ocho (1988) se hicieron presentes en el Despacho del Señor Gobernador  del Departamento de 

Santander, el Doctor Rafael Ardila Duarte en su calidad de Gerente General de la Entidad 

Pública y  la Doctora Myriam Ramos De Saavedra, Directora General del Fondo Rotatorio del 

Ministerio de Justicia, con el fin de hacer entrega real y material de un inmueble  cedido por 

la Empresas Publicas de Bucaramanga mediante comodato o préstamo de uso por un término 

de duración de noventa (90) años, con un extensión o área de seis mil ochocientos doce 

metros 6.812 mts2. En aquel entonces la Dirección General de Prisiones dependía del 

Ministerio de Justicia, en al año 1993 cambió su razón social por Instituto Nacional 

Penitenciario y Carcelario – INPEC, adscrita al Ministerio de Justicia y del Derecho. En la 

actualidad, el penal se encuentra bajo la dirección de Teresa Villamizar Arenas. 

Al concluir el tercer semestre de 2019, el INPEC en su informe estadístico, afirma que 

se encontraban 195.179 personas privadas de la libertad; en cuanto la Reclusión de Mujeres 
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de Bucaramanga, presentaba una sobre población del 20% teniendo por número final, 440 

mujeres privadas de la libertad hasta el momento.  

La muestra de esta investigación está conformada por 8 madres privadas de la libertad 

en la Reclusión de Mujeres de Bucaramanga. Las edades oscilan entre 26 y 49 años, de las 

cuales 5 tienen hijos en edades de 3 - 12 y 3 en edades de 13 – 20.  

A continuación, se presenta detalladamente los datos sociodemográficos de las 

participantes:  

Tabla 1. Rango de edades de las participantes 

Rango etario Frecuencia Porcentaje 

26-27 años 1 12,5% 

30-32 años 3 37,5% 

35-38 años 3 37,5% 

49 años 1 12,5% 

Total de 

participantes 

 

8 

 

100,0% 

Datos sociodemográficos de las participantes discriminadas edades. Fuente: creación propia.  

Tabla 2. Estado civil de las participantes 

Condición Frecuencia Porcentaje 

Soltera   7 87,5% 

Unión libre  1 12,5% 

Total, de 

participantes 
8 100,0% 

Datos sociodemográficos de las participantes discriminadas por estado civil. Fuente: creación propia.  

Tabla 3. Nivel de escolaridad de las participantes 

Nivel alcanzado Frecuencia Porcentaje 

Segundo primaria 1 12,5% 

Quinto primaria 1 12,5% 

Sexto secundaria 1 12,5% 

Séptimo secundaria 1 12,5% 

Bachillerato 2 25,0% 

Técnico  2 25,0% 

Total participantes 8 100,0% 

Datos sociodemográficos de las participantes discriminadas por nivel de escolaridad. Fuente: creación propia. 
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Instrumento 

El proceso investigativo cualitativo, tiene algunas singularidades que se han 

considerado en este proyecto, tales como: la identificación del problema a investigar que se 

fue reformulando a medida que se llevó la investigación, la identificación de los participantes, 

la recolección de datos (a través de diarios de campo, observación, entrevistas, etc.), el 

análisis de los datos (síntesis e integración de la información) y las conclusiones (Vera, 1994). 

Entre las técnicas de recolección de datos utilizadas en este trabajo destacan cuatro, a saber: 

La observación. 

Es una técnica que huye de todo intento de control de eliminar la espontaneidad, esta 

presupone que el investigador juega el rol de notario con el fin de captar el desarrollo de los 

hechos, de ninguna manera se pretende inferir en el fenómeno estudiado (Ruiz, 1996). La 

observación fue realizada durante el proceso de solicitud de los permisos, visitas previas a la 

aceptación oficial del trabajo de campo, entrevistas, actividades grupales e incluso eventos 

que pasaron al esperar en la puerta de la entrada de la Reclusión de Mujeres de Bucaramanga.  

Para esto se acogió el apoyo del diario de campo. Según Restrepo (2016), el éxito del 

trabajo de campo depende de qué tan bien se recopilen los datos día a día en terreno y qué tan 

descriptivo se sea con los detalles en las actividades o situaciones que se presentan. En cada 

visita se intentó sistematizar los datos, para, seguido de eso, discutirlo con la tutora de la 

investigación y pares académicos con el fin de triangular información, pero sobre todo hacer 

un proceso reflexivo que permitiera entender la situación de la Reclusión de Mujeres de 

Bucaramanga. 

Entrevistas semi-estructuradas. 

  Se realizarán entrevistas semi-estructuradas, enfocadas en un estudio transversal 

descriptivo, ya que este tipo de estudios que ayudan a generar hipótesis y pueden ser el primer 

paso para futuros estudios relacionados con el tema, además permiten a los participantes 

verbalizar lo que quieren expresar respecto a la problemática, iniciando con un proceso de 
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colaboración en el cual la construcción mutua del relato parte de contar historias y contarlas. 

Transcribiendo las respuestas para poder realizar el respectivo análisis de datos, el cual se 

produjo mediante el programa Atlas Ti, software informático para el análisis cualitativo de 

datos textuales, sirviendo como puente para la unidad hermenéutica, en donde los documentos 

primarios, citas, códigos, notas -o memos-, las participantes y las vistas de redes, se 

convierten en lenguajes para transformar los datos recolectados en la base de la comprensión 

de los fenómenos y relaciones que subyacen en éstas. 

Para realizar las entrevistas fue necesario diseñar el formato, de manera que se cuidó 

de no inducir las respuestas de las participantes. Luego de esto, se procedió a planificar para 

tener claridad en el día, lugar y hora, de las entrevistas, las cuales fueron por vía telefónica y 

grabadas con consentimiento de las participantes.  

Grupos focales.  

Los grupos focales son una técnica de recolección de datos mediante una entrevista 

grupal semi-estructurada, la cual gira alrededor de una temática propuesta por el investigador. 

Se han dado diferentes nombres a grupo focal; sin embargo, son muchos los autores que 

convergen en que este es un grupo de discusión, guiado por un conjunto de preguntas 

diseñadas cuidadosamente con un objetivo particular. (Bonilla, N 1, vol. 9, p. 52). 

Para esta investigación se solicitó al INPEC un permiso para la salida de las internas 

participantes al patio o salones disponibles. Una vez obtenido el permiso se llevó a cabo la 

realización de talleres planeados internamente, con el objetivo de indagar a cerca del pasado, 

presente y futuro de la crianza de las reclusas para con sus hijos/as. Las temáticas generales 

fueron: estilos de crianza, autoestima, autopercepción, importancia de los vínculos, identidad.  

Procedimiento metodológico  

El proceso investigativo se desarrolló en cuatro fases: acercamiento, indagación, 

valoración de información, análisis y escritura. Las fases que se habían propuesto en primera 

instancia tenían planeado el desarrollo de actividades como grupos focales, actividades 
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narrativas y de dibujos y entrevistas con las reclusas, sus hijos y quienes fueran los cuidadores 

de estos. Sin embargo, teniendo en cuenta las dificultades que se presentaron y la incidencia 

en los tiempos establecidos para el proceso, se delimitaron los instrumentos de recolección de 

información. A continuación, se explicará cada una de las fases llevadas a cabo para el 

proceso: 

La primera fase denominada “fase de acercamiento”, se buscó establecer cercanía con 

las participantes, además de realizar las primeras observaciones y escuchas que ayudaron al 

diseño aplicado de instrumentos de recolección y análisis de información; para ello se 

llevaron a cabo tres actividades: “reconocimiento de las mujeres y sus familias”, 

“sistematización de lo observado y escuchado” y “diseño aplicado de talleres de recolección y 

análisis de información”. En esta actividad se utilizó como recurso de apoyo el diario de 

campo.   

En estas actividades se siguió el siguiente procedimiento:  

• Solicitud de permiso ante el Instituto Nacional Penitenciario y Carcelario, INPEC, 

regional de oriente en la ciudad de Bucaramanga. 

• Elaboración de la guía del instrumento de las entrevistas semi-estructurada, para la 

recopilación de información a profundidad con las mujeres privadas de la libertad y 

elaboración de los protocolos a seguir en los talleres. 

• Presentación del proyecto a la asesora, la doctora Luz Adriana Aristizábal.  

• Presentación del proyecto de investigación a las madres perecientes al grupo ya 

establecido llamado, Vínculos. 

• Ingreso semanalmente los jueves a la institución, en la cual se realizaban un taller en 

los grupos focales. Se tenía el debido cuidado en el protocolo del INPEC para 

convocatoria de cada una de las internas participantes.  



 48 

La segunda “fase de indagación”, donde se realizó el planteamiento de los interrogantes a 

las internas, y la escucha y observación especifica; en esta fase se llevó a cabo dos 

actividades: “entrevista telefónica a cada reclusa”, y “sistematización de las primeras 

impresiones”. Para la ejecución de estas actividades se usó como herramientas de trabajo: el 

diario de campo y el teléfono y grabadora de audio. 

La tercera “fase de valoración de información”, donde se valoró la información y las 

experiencias como tal, y se organizan los datos en una matriz a fin de que en su posterior 

análisis los hallazgos pudieran ser comprensibles y coherentes. En esta fase se realizaron dos 

actividades: “elaboración de matriz general de análisis” y “ajuste de la información 

recolectada en los instrumentos a la matriz”. Se usó como recurso principal el diario de 

campo.  

Como cierre, la “Fase de análisis y escritura”, donde se hizo reflexión sobre las 

experiencias y se realizó un análisis de los insumos de la matriz y la escritura de los hallazgos 

en clave de la resolución de la pregunta de investigación, para esto, se realiza análisis del 

discurso, siendo una herramienta de análisis que permite descomponer el texto para luego 

fragmentar y reparar de nuevo, desde la interpretación (Ferri, Muñoz, Ingellis & Jabbaz, 

2009). Además, plantear algunas recomendaciones para un abordaje psicosocial.  

En continuación a lo anterior, se realizó una propuesta metodológica con base en la 

crianza óptima, centrada en la incidencia del quehacer cotidiano de las participantes, que se 

esperan ser compartidos con ellas. 

Análisis de datos  

 Se entiende por análisis de datos cualitativos, el proceso mediante el cual se organiza y 

manipula la información recogida por los investigadores para establecer relaciones, interpretar, 

extraer significados y conclusiones (Spradley, 1980). Este, se caracteriza, pues, por su forma 
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cíclica y circular, frente a la posición lineal que adopta el análisis de datos cuantitativos. Este 

proceso circular permite hallar las categorías.  

En esta investigación se aplicó las etapas del análisis de datos cualitativos en la información 

recolectada en los tres instrumentos. Estas etapas son: 

• Reducción de datos: la división de la información en unidades se realizó siguiendo 

diferentes criterios, uno de ellos fue la diferenciación entre unidades de contexto, que 

corresponden a las unidades de análisis y unidades de registro, que son las secciones más 

pequeñas de texto con significación propia dentro de cada unidad de contexto. Para realizar 

la separación de unidad de contenido, se utilizó el criterio temático, siendo así, el texto fue 

reducido en función del tema sobre el que trate. En el proceso de identificación de las 

categorías, se realizó una codificación abierta, siguiendo el procedimiento inductivo, el cual 

consistió en elaborar las categorías a partir de la lectura y examen del material recopilado 

sin tomar en consideración categorías de partida.  

• Disposición y transformación de los datos: esta etapa ayudó a facilitar la evaluación y 

comprensión de los datos, a la vez que condicionó las posteriores decisiones que se 

establecieron tras los análisis pertinentes. Se utilizó el procedimiento de las matrices o 

tablas de doble entrada. Miles y Huberman (1994) las definen como tablas en cuyas celdas 

se aloja una breve información verbal de acuerdo con los aspectos especificados por filas y 

columnas.  

• Obtención de resultados y verificación de conclusiones: implicó el uso de metáforas y 

analogías, así como la inclusión de apartados donde aparezcan fragmentos narrativos e 

interpretaciones del investigador y de otros agentes, constituyéndose en procedimientos 

útiles para esta fase que culmina con las oportunas estrategias de triangulación, auditoría y 

validación con la asesora, la doctora Luz Adriana Aristizábal y agentes del contexto. En el 

proceso de la obtención de resultados, en los datos textuales, se realizó, descripción e 
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interpretación, recuento y concurrencia de códigos, comparación y contextualización de 

estos. En el proceso para alcanzar conclusiones, se hizo consolidación teórica, análisis de 

contenido, uso de metáforas y analogías. 

Consideraciones éticas 

“El psicólogo debe ajustarse a las normas establecidas dentro del ámbito con 

comunidades en estado de vulnerabilidad; para esto, debe realizar procedimientos éticos y 

responsables relacionados con el ejercicio de la profesión” afirma el Colegio Colombiano de 

Psicólogos COLPSIC (2013). También resalta que, la conducta del profesional en salud debe 

estar dentro de los límites del Código de Ética de su profesión u oficio y de las normas 

generales que rigen para todos los ciudadanos, establecidas en la Constitución y la Ley.  

Por otra parte, la Ley 1090 del 2006 y los reglamentos por la Resolución No 008430 

de 1993 del Ministerio de Salud, rige los lineamientos de la investigación en psicología 

clínica, esta última, manifiesta que la presente investigación, corresponde a un estudio de 

riesgo mínimo, ya que emplea registros de datos de procedimientos no invasivos tales como 

entrevistas semiestructuradas, estas sin afectar la integridad del participante. 

En cuanto los aspectos éticos, en esta investigación se tuvieron en cuenta como parte 

fundamental, los siguientes: 1. El respeto a la dignidad, 2. La protección de los derechos y 

bienestar de las participantes y 3. La participación libre y voluntaria en la elaboración del 

estudio, respetando el criterio de autonomía de cada persona. Dadas las disposiciones 

anteriores, es importante resaltar que, en todo el proceso de esta investigación, no se vio 

afectada la integridad física ni psicológica de las participantes: las madres privadas de la 

libertad. 

Por otro lado, es importante resaltar que este proyecto corresponde a una investigación 

de riesgo mínimo, ya que no se efectuó ninguna clase de modificación o intervención de las 

variables más significativas (fisiológicas, biológicas, psicológicas o sociales) de los 
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individuos que participaron en el estudio, entre los que se consideran: la revisión de historias 

clínicas, entrevistas, cuestionarios y otros en los que no se le identifique ni se traten aspectos 

sensitivos de su conducta” (Resolución No 008430, 1993). De igual forma, se tuvo en cuenta 

la doble condición de vulnerabilidad de la población debido a su situación legal y su 

condición de madre, teniendo en cuenta la identificación de aspectos importantes para la 

elaboración de talleres a mediano y largo plazo por parte del establecimiento carcelario. 

Con base en las consideraciones anteriores, para el desarrollo de esta investigación, se 

contó con un consentimiento informado en el cual, la dragoneante con grado de Distinguida, 

expuso toda la información relacionada con la investigación y el procedimiento a desarrollar, 

siendo acatado por cada participante, mostrando su aprobación ante los lineamientos 

establecidos. 

La investigación fue realizada por una estudiante del programa de psicología de la 

Universidad Autónoma de Bucaramanga, bajo la supervisión de la docente Luz Adriana 

Aristizábal. De igual forma, la realización de la investigación en cuestión, se llevó a cabo 

única y exclusivamente, cuando: a). Se logró obtener la autorización del representante legal 

de la institución del cual se llevará a cabo el estudio, b). La autorización en la participación 

libre y voluntaria de las personas por medio del consentimiento informado y c). La 

aprobación del proyecto por parte del comité de Ética de Investigación de la Universidad 

Autónoma de Bucaramanga. Del mismo modo, se cuidó el manejo adecuado de la 

información obtenida de la investigación, así́ como a la privacidad absoluta de los datos 

suministrados por el individuo. 

Dadas las condiciones expuestas anteriormente, las participantes por medio de la 

información encontrada, obtendrán beneficios relacionados a la mejora de la calidad de vida 

pues se espera que los resultados puedan tener un impacto positivo a mediano y largo plazo, 

ya que puede orientar decisiones por el sistema carcelario y las instituciones para el desarrollo 
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e implementación de programas encaminados al establecimiento y fortalecimiento del vínculo 

materno filial y socio-afectivo entre las madres e hijos. Por lo anterior, es importante que las 

conclusiones a las que se llegue la presente investigación sean una base importante en la cual 

pueden y deberían ser sustentadas decisiones institucionales en futuros programas de 

promoción y prevención relacionados con problemas psicológicos y salud mental de las 

madres e hijos dentro del contexto carcelario. 

Resultados y discusión 

En el siguiente apartado se encuentra un analisis detallado de las entrevistas semi-

estructuradas por medio del programa Atlas. Ti, este, permitió identificar 44 códigos los 

cuales según su grado de relación y significado fueron asignados a 15 subcategorías, 

agrupadas en 3 categorías principales que se encuentran relacionadas la vivencia de la crianza 

óptima en la cárcel.  

También se explican los resultados obtenidos a través del proceso de codificación y 

categorización. Es importante aclarar que la frecuencia de evocación se establece como 

herramienta que permite identificar aspectos centrales, coincidencias y divergencias en la 

información obtenida (Valle, 2011). Siendo así los códigos más evocados como los menos 

mencionados por las participantes, son igualmente significativos, ya que permiten entender 

las particularidades de la vivencia de la crianza en las condiciones propias de esta población.  

 

Tabla 4. Matriz de significados y creencias 

Categoría Subcategoría Códigos Frecuencia de evocación 

S
ig

n
if

ic
a
d

o
s 

y
 

cr
ee

n
ci

a
s Crianza óptima 

Enseñanza de 

valores  
10 

Ser guía y apoyo  9 

Proporcionar 

estudio  
3 

Ser madre desde la 

cárcel 

Percepción de su 

rol 
6 

Afianzamiento 

vínculos maternos  
4 
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Hijos rebeldes  2 

Percepción de la 

relación con los 

hijos antes de 

entrar a prisión 

Relación estable y 

excelente  
7 

Relación hermosa 

y muy buena  
5 

Relación distante y 

conflictiva  
3 

Expectativa del 

proceso de crianza 

después de salir de 

la reclusión 

Será muy difícil   6 

Esta vez será mejor 

que antes  
2 

Tendremos una 

relación con más 

confianza  

1 

Proyecto en cuanto 

la crianza a futuro 

Trabajar duro para 

brindarle mejores 

oportunidades a 

mis hijos/as 

5 

Recuperar el 

tiempo perdido  
4 

Fortalecer el 

vínculo con mi 

hijo/a 

3 

Aprendizajes desde 

la reclusión. 

Responsabilidad 

materna 
10 

Experiencias 

adquiridas por estar 

en reclusión 

6 

Significado de los 

hijos desde que 

está en prisión 

2 

La anterior tabla muestra la matriz de la categoría “Significados y creencias” obtenidos de las narrativas de las 

participantes. Fuente: creación propia. 

 

La categoría significados y creencias, como se puede observar en la tabla 4, se 

encuentra relacionada con el saber que han adquirido las mujeres a partir de la experiencia 

siendo madres privadas de su libertad. Se exploran temas como su percepción de crianza 

óptima, el ser madre desde la cárcel, la percepción de la relación con los hijos antes de entrar 

a prisión, las expectativas del proceso de crianza después de salir de la reclusión, el proyecto 

en cuanto a la crianza a futuro y los verdaderos aprendizajes. 

Al indagar sobre el significado de la crianza óptima, es notorio la relación directa que 

se hace del término con la enseñanza de valores; el ser guías y apoyo en todo momento de sus 
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hijos y el garantizar el ingreso a la educación básica y superior. Autores como Luster y 

Okagaki (2005), citado por Rozo y Vergara (2010), apoyan los relatos de las participantes en 

relación con la crianza óptima. Ambas partes concuerdan con que la crianza dependerá de los 

valores culturales y de las creencias particulares que cada sociedad tenga sobre la crianza y el 

desarrollo de los niños/as.  

En lo que concierne a las creencias, Myers citado por Aguirre (2006), refiere que se 

mezclan con valores para ayudar a comprender la práctica al definir los tipos de niños que una 

sociedad en particular desea crear. Los valores, se construyen desde el entorno social, 

influenciados por factores externos en diferentes proporciones; estudios indican que 

actualmente los medios de comunicación modifican en 43% las apreciaciones del individuo, 

le sigue el sistema educativo en un 20%, la familia en un 18%, el medio ambiente 14% y en 

menor peso la religión en un 5%. (Valle, 2011). Esto nos da una luz de la importancia de la 

madre en el proceso de aprendizaje de valores, al estar ellas recluidas, ese 18% que 

mencionan los autores es asumido por el cuidado inmediato, teniendo estas que recurrir al 

sometimiento de las normas impuestas por el mismo en el hogar.  

Por otra parte, Martin (2011) afirma que los valores dignifican y acompañan la 

existencia de cualquier persona. Si el hombre está educado en ellos, podrá apreciarlos. La 

educación en valores y la educación moral son lo mismo, porque los valores enseñarán a las 

personas a orientarse y comportarse como persona. En fragmentos de relatos de las internas se 

puede apreciar que esto último es de alto valor para las madres, pues lo que buscan con la 

crianza es evitar que sus hijos corran con el mismo destino que ellas.  

Estas madres no ignoran todos los cambios y retos que viven sus hijos fuera de la 

cárcel sin sus cuidados y enseñanzas, pues como tal lo afirma Olmos (2002), la dinámica 

social cotidiana es el producto de las tendencias sociales de la época; en este sentido, los 
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hijos/as manifiestan interpretaciones valorativas y formas de actuación cultural propias del 

momento histórico que viven y que por desgracia no es favorable.  

En cuanto a la subcategoría “ser madre desde la cárcel”, las entrevistadas expresan 

que el proceso es complicado y duro dadas las circunstancias propias de la reclusión, como lo 

es la falta de comunicación constante y el distanciamiento físico. Refieren que sus hijos se 

muestran más rebeldes desde el ingreso de ellas al establecimiento, por la falta de una figura 

de autoridad.  

Es importante tener en cuenta que la familia cumple e influye de manera significativa 

a la construcción del desarrollo tanto social como afectivo en el crecimiento del infante, de 

manera que los valores, las normas, los roles, las habilidades y los modelos sobresalen en el 

aprendizaje y el desarrollo de su primer ciclo de vida, teniendo en cuenta habilidades que 

enfatizan el adecuado uso del manejo de conflictos y adaptabilidad en la sociedad 

promoviendo la comunicación asertiva y el manejo adecuado de las emociones. (Szinovacz, 

1999, p. 378). Ante esto, la separación de la madre del núcleo familiar, especialmente de sus 

hijos, quienes son dejados al cuidado de terceros o llevados a instituciones, además de la 

separación familiar, profundiza la desvinculación afectiva (Briceño, M, 2006, p. 17). Esta 

ruptura hace que el niño crezca con una carencia afectiva que se verá luego manifestada en 

una proclividad a no adaptarse a su entorno social, generando un niño con problemas en su 

ámbito próximo, irascible, sin tolerancia ante la frustración (Galindo, Castillo, et. al. 2016, p. 

2). Lamas (2007) afirma que, no hay adolescentes problemáticos, sino niños sufrientes que 

crecieron, siendo así, los adolescentes encuentran en estos contextos familiares difíciles, cajas 

de resonancia para su malestar, a la vez que encuentran en los contextos sociales otra fuente 

de frustración. 

Por otra parte, no es ajeno que los hijos de las internas terminan pagando una condena, 

pues enfrentan la estigmatización que ejerce el entorno, también que por este hecho son 
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blanco de burlas y discriminación, tanto en el entorno escolar y comunitario. Otra situación a 

resaltar es que ante problemas de cualquier índole no tendrán el apoyo de alguien mayor que 

los guíe o los ayude, por lo que pueden ser más vulnerables a las influencias negativas de su 

medio.  

Sin embargo, también denotan mejoras en el fortalecimiento de sus relaciones, pues al 

estar ahí empiezan a valorar más los pequeños actos y espacios de contacto con sus hijos, 

pues como lo señala Montalvo (2007, 55), en contextos como el de la mujer recluida y lejos 

de sus hijos, se puede dar que, cuando el dolor está en su punto más profundo e inevitable, es 

posible que este se transforme en algo útil que permita traspasar los límites de la existencia 

para tener acceso a los medios por los cuales puedan escuchar o sentirse más cerca de sus 

hijos.  

Continuando con la discusión, la calidad de la relación de apego entre madre e hijo 

durante los primeros años de vida tiene implicancias fundamentales en el desarrollo de este. 

La evidencia indica que el vínculo de apego determina: la confianza en los demás, la 

motivación, el desempeño académico, la autoconfianza y la capacidad de establecer 

relaciones significativas; es entonces cuando la separación precoz por la reclusión materna 

corta el vínculo de apego y tiene potencialmente un impacto nocivo, lo cual termina siendo 

predisponente para problemas de conducta en la adolescencia (Cortaza et al. 2015). 

esto se ve reflejado también en varios de los relatos:  

“No lo culpo de su rebeldía allá afuera porque él no tiene papá, no tiene más 

hermanos, sólo a mí y yo aquí metida. La vida que él ha llevado mientras yo he estado 

aquí es muy trágica.” (005). 

“Si, ha influido para mal un poco porque él se volvió muy rebelde, después de que yo 

entré aquí.” (008). 

  Estos relatos, también dejan ver lo dicho por autores como Sánchez. C (2015), el cual 

afirma que esta separación en la primera infancia tiene potencialmente un impacto nocivo en 

un niño que está en pleno desarrollo, impacto que ha sido descrito por algunos expertos como 
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un “trauma perdurable”. Según Herrera (2015) es un trauma potencial, dada la circunstancia 

en que se encuentra la madre. Dicho trauma está dado por la suma de todos los hechos que 

impiden el desarrollo normal de la relación de la madre con su hijo, así́ como otras de índole 

sociocultural y económica: pobreza, marginalidad, abandono, violencia en el entorno, 

inestabilidad por cambio de cuidadores, maltrato de estos, (Herrera, 2015, p. 45).  

Siendo así, esta rebeldía que se mencionan en algunos relatos, es de esperarse tanto 

por ser este, un hito del desarrollo humano, como una consecuencia de la fracturación del 

vínculo entre madre e hijo. Los adolescentes atraviesan un duelo por la identidad y buscan un 

lugar al que pertenecer, en especial entre sus pares, ya que la imagen que se tenía de los 

cuidadores empieza a cambiar. Según Herrera (2015), al adolescente desarrollar el juicio 

crítico y buscar la autonomía, tendrá una visión más realista de sus progenitores, y cuestionará 

su actuar. Incluso las participantes reconocen las dificultades que han tenido:  

“uno comete errores, pero estar acá como que lo hace a uno darse cuenta de todo 

más claramente. Ahora trato de ser más cuidadosa con mis acciones y cuidar más a 

mis hijas.” (004). 

Pero todo esto no debe opacar el hecho de que “los padres siguen siendo importantes 

y, por lo tanto, la forma de relacionarse con sus hijos y el estilo parental que muestren será́ 

decisivo, tanto para el desarrollo del adolescente como para el bienestar emocional de los 

propios padres” (Oliva, 2006, p. 22).   

Retomando la discusión, es entonces cuando empieza a crearse una disonancia entre el 

padre de antes y el padre de ahora, que, a su vez, se suma a otra tensión esperada entre el 

sentido de la independencia y el aferrarse a la protección parental (Aberastury & Knobel, 

1988). Por otra parte, en cuanto a la figura de autoridad ausente que normalmente ocurre 

cuando el cuidador principal debe irse, tiene repercusiones tanto en quien se va, como en 

quien se queda: 

“Uno se da cuenta que, así como ellos le hacen tanta falta uno, uno también les hace 

falta a ellos. Por ejemplo, yo muchas veces por el trabajo no les ponía atención, así 
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los tuviera al lado, yo creo que esto es lo que ellos sentían. La estadía aquí sí me ha 

ayudado mucho.” (002). 

“Pues, la verdad me ha traído desventajas, porque no puedo estar con él cuando me 

ha necesitado para que le ayude no estoy ahí, hoy está cumpliendo los ochos años y 

no puedo estar con él, creo que eso ha afectado bastante, de poderse integrar con él.” 

(007). 

  En el 2015 Correa y Veloza investigaron sobre las relaciones entre figuras de 

autoridad y niños – jóvenes con posible consumo de sustancias psicoactivas en situación de 

calle de la Fundación Niños de Los Andes en Bogotá. Al indagar acerca de la realidad de la 

mayoría de los niños, concluyeron que aquellos que consumían sustancias psicoactivas, 

trabajan, pertenecen a pandillas, habitan en la calle, tenían en común factores como el 

desplazamiento, la violencia intrafamiliar, el desempleo, la influencia con pares negativos, las 

relaciones familiares fracturadas y falta de autoridad. Estas circunstancias no son extrañas 

para las madres participantes del estudio, ya que en sus relatos se puede ver la preocupación 

de no estar con sus hijos para guiarlos y atenderlos adecuadamente, pues como se mencionó 

en párrafos anteriores, el adolescente no solo está viviendo estas situaciones de exposición al 

riesgo, también se viven otras, que implican toma de decisiones muy trascendentes (Herrera, 

2015) . Por lo tanto, le exigen una madurez y un criterio que lamentablemente muchas veces 

aún no se ha desarrollado. Por todo esto, los adolescentes y sus madres recluida, necesitarán 

ser resilientes. Para con ello enfrentar con la madurez necesaria todos los retos y tomar buenas 

decisiones a pesar de la exposición y/o sufrimiento de los factores de riesgo que se les 

presentarán en el camino de la estancia de reclusión.  

Siguiendo con el análisis, en cuanto a la subcategoría “percepción de la relación con 

los hijos antes de entrar a prisión” destaca respuestas positivas, en las cuales se evidencia 

lazos de confianza entre las progenitoras y el infante. Sin embargo, se encontraron casos en 

los cuales la entrevistada no tenía tiempo para compartir con sus hijos, manteniendo solo 

contacto los fines de semana.  
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Los relatos relacionados con la relación madre- hijo antes de la reclusión dan cuenta 

del sistema de vínculo de John Bowlby (1960) quien afirmó que el infante indefenso se 

mantiene en cercanía con la madre por medio de un patrón de respuestas emocionales. 

Bowlby también sugirió que la respuesta interesada de la madre generaría en el niño un estado 

emocional positivo y de seguridad, que nutriría la conexión entre ambos, en especial cuando 

esta interacción era constante.  

“Muy buena, excelente. Solo tengo una niña y la relación con ella es súper buena. Yo 

soy una mamá que compartía mucho con ella, jugábamos, yo le di estudio, le enseñe a 

orar, le enseñé que el cuerpo es el templo sagrado del espíritu santo.” (001). 

“Pues éramos más como amigos, compartimos cosas de juego, como él no tiene papá, 

nunca vivió con nosotros, entonces yo trataba de llenar esos vacíos, yo sé que es muy 

difícil pero como siempre estar con él en todo.” (008). 

“Excelente, con todos tres, los amo muchísimo, siempre estuve ahí, les di todo de mí, 

ellos me aman mucho también.” (003). 

Sin embargo, no siempre es posible para las madres, en especial quienes son cabeza de 

familia pasar tiempo de calidad con sus hijos, hay necesidades que estas debe resolver de gran 

importancia ya que lamentablemente es el dinero el que se lleva el primer lugar en la lista de 

prioridades. Las tareas del cuidado que son ejercidas, en la mayoría de los casos, por mujeres, 

casi nunca reciben remuneración (Iturralde, 2013). Es decir, el trabajo doméstico es invisible 

(Morad 2013). Tal como lo afirma Larguia Dumoulin (2011, p 16): “El trabajo de la mujer 

quedó oculto tras la fachada de la familia monogámica, permaneciendo invisible hasta 

nuestros días. Parecía diluirse mágicamente en el aire, por cuanto no arrojaba un producto 

económicamente visible como el del hombre”. La madre tiene el deber de alimentar a sus 

hijos, pero no solo de pan viven estos, por lo tanto, la madre tiene que buscar nutrir no solo el 

plano biológico, sino también al psicológico, social y espiritual. En esta tarea es común que 

busque apoyo de terceros para el cuidado de los hijos, pero no siempre es la mejor opción.   

“yo no podía prestarles mucha atención a ellos porque yo me la pasaba trabajando, por 

lo que yo fui madre cabeza de familia, mi hermana era la que los cuidaba, yo confiaba 

ciegamente en ella hasta que llegó el momento en las niñas me contaron cómo era la 

vida de ellas, lo malo que era con ella.” (002). 
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Por último, al indagar sobre la “expectativa del proceso de crianza después de salir 

de la reclusión”, el “Proyecto en cuanto la crianza a futuro” y los “aprendizajes desde la 

reclusión”, se evidencia que, aunque consideran que el proceso será difícil dada la adaptación 

de sus hijos a los cuidadores, esperan que el establecimiento de los vínculos se vea 

representado en confianza y una relación mejor con sus hijos, ya que no se ignora que la 

presencia de ellas como madres, es significativa, pues es vista como la que brinda su apoyo 

incondicional (Raffo y Rammsy, 2000 como se cita en Salgado, 2012) y con la que se tiene 

una relación cálida y nutritiva, aunque no necesariamente en todo momento (Greenspan, 1997 

como se cita en Salgado, 2012). La madre actúa y se ve así misma como un fuerte factor 

protector ante la adversidad. Por ello no es extraño que también esperen recuperar el tiempo 

perdido al salir, brindarles mejores comodidades socioeconómicas y seguir fortaleciendo sus 

vínculos, al haber adquiridos aprendizajes en la reclusión, relacionados con la responsabilidad 

materna y el significado de los hijos. 

Esto es importante en la medida que, el objetivo de la privación de la libertad es la 

resocialización las reclusas para que, entre otras cosas, puedan vivir sin delinquir, lo cual es 

muy difícil de lograr (Mauersberger, 2015), porque supone que antes de la privación de la 

libertad esta persona se encontró́ en una situación intacta, es decir, que vivía una vida normal 

u óptima, y “solo” hay que restablecerla (Thomas 2004, 149). Pero esa no es la realidad. 

Frecuentemente las mujeres vivían, antes del encierro, en situaciones difíciles, con pocos 

recursos económicos, únicas responsables de sus hijos(as), etc.  

Así mismo, dentro de la literatura, existe un fenómeno denominado estado de muerte 

simbólica, lo que genera posteriormente transformaciones y reconciliación de los sujetos con 

el mundo, con su rol de madre y con la transmisión de prácticas de crianza (Cardona, 2017) 

para que basados en esto y las experiencias por las que han pasado, la relación madre-hijo 

mejore y se fortalezca; lo cual puede evidenciarse en los siguientes relatos:  
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“Será mucho mejor, porque esto lo pone analizar a uno todo, yo ya sé que tengo dos 

niñas y pues ya el otro año que ya esté en la casa, le quiero dar un buen ejemplo, 

nunca hacerle daño, que no digan que la mamá de ellas está presa, que es una cosa, 

que es la otra.” (004). 

“Espero que tenga la misma confianza y aún más de la que me tiene ahorita y pues 

trabajar para ella. Quiero tratar de que esta condena se supere y corregir los errores, 

de no caer en lo mismo, tratar de enmendar los errores.” (001). 

Por otro lado, las expresiones como:  

“Pues, un poco difícil porque él ya está adaptado a otras enseñanzas, muy ajenas a 

las mías, que no me gustan y tengo que acoplarme a las costumbres de él e írsele 

moldeando poco a poco. Quiero inculcarle orden y responsabilidad.”(088). 

“Yo digo que será difícil porque tanto tiempo, acostumbrados a que solo es por 

teléfono.” (006). 

Dan cuenta del papel de los cuidadores secundarios en la crianza de los niños, y de 

cómo el ingreso de uno de los padres a prisión lleva a la familia a tomar una organización 

diferente para seguir cumpliendo con sus tareas. Sin embargo, en esta organización se pueden 

llegar presentan dificultades para llegar a un acuerdo sobre la crianza de los hijos, lo cual 

puede verse reflejado luego con comportamientos no deseados (Forero et al, 2016); esto 

mismo se confirma en el estudio de Cecil et al. (2008) donde afirman que estos problemas de 

conducta ocurren especialmente cuando los cuidadores no logran coordinar los esfuerzos de 

crianza. Por otro lado, en cuanto a querer recuperar el tiempo perdido, esto puede llegar a ser 

una noción muy irreal, ya que no es posible rehacer los acontecimientos importantes de los 

que han estado ausentes como consecuencia de la reclusión. 

Para finalizar, en la subcategoría “Aprendizajes desde la reclusión” se destacan las 

respuestas sobre la responsabilidad maternal, las experiencias adquiridas a lo largo del tiempo 

y el significado de los hijos desde que fue internada. 

Ser una “buena” madre, es una tarea difícil pero no imposible. Lo cierto es que no hay 

una línea correcta o fija de desarrollo maternal. Raphael-Leff (1995) citado en Korolef, 

(2001) dice que existen varios tipos de madre, entre estos están la reguladora y la facilitadora. 

La reguladora es el tipo de madre que se ve separada y autónoma de su bebé, es decir, no se 
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entrega al cuidado por completo del hijo sino, vuelve al mundo real de manera apresurada, 

además, no se muestra como única cuidadora sino una figura más presente; se podría entonces 

comparar con aquellas madres que al ser encarceladas tuvieron que separarse de sus hijos y 

ahora estos están al cuidado de terceros. Por otra parte, está la madre facilitadora que quiere 

cumplir con los deseos de su hijo/a, su tarea principal es ser un canal de socialización entre él 

y el mundo, lo que se podría entender entonces como el ideal de madre que las reclusas 

buscan llegar a ser o volver a ser nuevamente, tomar la responsabilidad adquirida de la 

maternidad en toda su extensión incluso dentro de la cárcel, con el objetivo de enseñarles 

valores, habilidades y en especial proporcionarles el afecto necesario; lo cual se puede 

evidenciar en los relatos de varias entrevistadas:  

“Que solo la mamá es quien cuida bien a sus hijos, cualquier persona no, no lo hace 

cómo lo hace uno. Hay que cambiar por nuestros hijos, que no sufran y no lleven una 

vida de delincuencia, porque eso es lo que aprenden ellos están allá afuera solos.” 

(005). 

“Que los hijos demuestran que le hacemos falta, que nuestros hijos necesitan ahora 

más comprensión porque estamos lejos de ellos y nos necesitan siendo mujeres 

capaces de guiarlos por el camino correcto.” (007). 

“Que independientemente de que estemos nosotras acá privadas de la libertad uno no 

debe abandonar a los hijos.” (001). 

“que luchen por su hogar y sus hijos independientemente del delito.” (001). 

“Que no importa donde estemos, que seamos amorosas y seguir amando a nuestros 

hijos, debe estar siempre ahí para ellos sin importar la distancia.” (003). 

“hay que enseñarles quien está al lado de ellos y quienes les van a hacer daño.” 

(006). 

“Que, de todas maneras, lo más importante para nosotras, estemos donde estemos es 

nuestra familia, nuestros hijos” (008). 

Además, para la mujer privada de la libertad, el estar en esta situación, le crea un 

estigma el cual debe cargar además del hecho de haber pasado por la cárcel, este se denomina: 

el ser una “mala madre” que viene acompañado por comentarios como: cometió un crimen; 

no ejerce su rol de madre cuidadora (Mauersberger, 2015); es por eso que en los casos en que 
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la madre no puede estar con su hijo se preocupa por buscar o saber quién va a cuidar de ellos 

mientras al mismo tiempo, sufre la interrupción del vínculo materno-filial.   

Esta situación tiene consecuencias no favorables para la madre y para los hijos/as, no 

es común que se les proporcione una preparación al niño/a para estar sin su madre meses o 

incluso años (Villalta, 2017); después de un tiempo, los hijos suelen mostrar comportamientos 

negativos (no saben cómo comportarse cuando ven a su madre, los adolescentes se meten en 

problemas o los más pequeños se esconden o no reconocen a su mamá) es por eso que cuando 

se encierra a una madre no solo la  afecta ella sino a toda la familia. Dentro de los relatos se 

encuentran comentarios que hacen referencia no solo a la cercanía física y a las enseñanzas 

como lo vimos anteriormente sino también, al valor que se les da a los hijos y a cómo estos se 

convierten en factores protectores para sus madres: 

“Que quieran mucho a sus hijos, que los valoren, a sus mamitas si lo tienen con ellos 

que la quieran, que lo valoren.” (002). 

“Porque lo más orgulloso es tener los hijos bien, así seamos lo que seamos.” (004). 

“siempre los hijos de uno son una fortaleza para seguir adelante, así uno haya 

cometido un error y si uno está acá es para inculcarles buenos modales para que ellos 

no caigan acá”. (006). 

“Porque los hijos son el regalo más grande que Dios nos dio a las mamás y por eso 

debemos valorarnos, cuidarnos…” (001). 

Para terminar con esta subcategoría, en cuanto a las experiencias adquiridas dentro de 

la reclusión, dos de los relatos a continuación 002 y 007 hablan especialmente de un proceso 

de resignificación de los acontecimientos entendido como una redefinición de la situación, lo 

cual implica institución de una nueva realidad (Valencia, 2007) y de un desarrollo personal. 

En un ambiente cerrado como la cárcel, el significado y el ejercicio de la maternidad se 

transforman. Pero a pesar de que las representaciones sociales llenan la vida de significados, 

cada individuo construye el propio a lo largo de su vida, (Mauersberger 2015). La madre 

privada de la libertad podría rendirse ante su destino desfavorable, o puede luchar y ponerse la 

meta de seguir adelante, salir del encierro, estar con sus hijos y buscarse el sustento de la vida 
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de una manera legal (Mauersberger 2015, p 121). Con estas acciones cambiaria su universo 

simbólico y el significado del encierro, porque ella decide e influye en lo que va a pasar con 

su vida y en las de sus hijos/as, lo que les permitiría darle una nueva perspectiva a sus 

vivencias de manera que sean de provecho para ellos y sus familias: 

“Esto no es el fin del mundo, uno llega a aprender cosas buenas y a mejorar, porque 

uno a veces desde la calle dice: no, yo no tengo que mejorar para nada porque yo soy 

bien, soy buena persona y no, uno se alcanza a imaginar todos los defectos que uno 

tiene, yo tuve que llegar a este lugar para darme cuenta de todos los defectos que 

tenía y todas cosas buenas que tenia por dar.  Aquí comienza un nuevo mundo, sale 

siendo una nueva persona.” (002). 

“Ahora somos mujeres responsables de enseñarles que esto no es correcto, que lo que 

hacemos mal nos llevan a circunstancia que no queremos aceptar, pero que es 

necesario aceptarlas y sacarlas mejor, que ellos no tienen que sufrirlo con nosotras 

sino mejorar ese aspecto de la comunicación.” (007). 

También, aparecen comentarios que se articulan con nuevas normas en términos de 

“debería” relacionadas tanto con la no reincidencia, como con la resiliencia durante y después 

del encierro, mostrando una comprensión, de que la presencia de una persona adulta 

significativa que brinde su apoyo incondicional (Raffo y Rammsy, 2000 como se cita en 

Salgado, 2012) y con la que se tiene una relación cálida y nutritiva, aunque no necesariamente 

en todo momento (Greenspan, 1997 como se cita en Salgado, 2012) actúa como un fuerte 

factor protector ante la adversidad, lo que le da relevancia a la idea de hacer partícipes a las 

internas en actividades de aprendizaje que les proporcione herramientas para su desarrollo y 

la posterior incorporación a la sociedad y el mundo laboral (García y Durán, 2018).  

“Que debemos pensar las cosas diferente, es mejor uno no delinquir para que no nos 

separen de las cosas que uno ama.” (004). 

“Hay que pensar las cosas, esto me ha dado tan duro que hay que aprender y echar 

para adelante.”(004). 

“Hay que buscar un trabajo y no hacer cosas que perjudiquen a nuestros hijos en un 

mañana.”(005). 

“Tratar de llevar las cosas con calma, ser fuerte porque esto no es fácil, hay 

situaciones que lo sacan a uno de casillas porque no es fácil.” (008). 
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Tabla 5. Matriz de estrategias implementadas en la crianza desde la reclusión 

Categoría Subcategoría Códigos Frecuencia de evocación 
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Horarios de 

llamadas  

Llamar dos veces 

por día 
3 

Llamar una vez al 

día  
3 

No tener un horario 

establecido para 

llamadas 

2 

Comunicación con 

los cuidadores de 

los hijos  

Llamadas diarias a 

los cuidadores  
6 

Confiar plenamente 

en el cuidador  
4 

No tener 

comunicación con 

el cuidador  

1 

Revisión de tareas 
Estar pendiente de 

las tareas  
2 

Visitas a la 

reclusión 

No haber visto a 

sus hijos nunca en 

reclusión  

5 

Recibir visitas cada 

ocho días  
1 

Recibir visitas cada 

quince días  
1 

Recibir visitas una 

vez al año  
1 

Establecimiento de 

normas 

Corregir 

directamente a su 

hijo por teléfono  

6 

No estar conforme 

con las normas que 

da el cuidador 

2 

Abstenerse de 

opinar en cuanto 

las normas 

1 

Discutir los 

castigos con el 

cuidador  

1 

La anterior tabla muestra la matriz de la categoría “Estrategias implementadas en la crianza desde la reclusión” 

obtenidos de las narrativas de las participantes. Fuente: creación propia.  

 

La segunda categoría, llamada “estrategias implementadas en la crianza desde la 

reclusión” surge para hacerle frente a las problemáticas encontradas en la primera categoría, 



 66 

siendo así, se encuentra compuesta por acciones concretas realizadas por las entrevistadas 

para garantizar un proceso de crianza óptima desde la reclusión.  

La primera subcategoría emergente es “horarios de llamadas” a sus hijos, 

encontrándose que algunas tienen estructurado el número de llamadas y la hora del día en que 

se realizan, mientras otras lo dejan al azar o incluso no tienen contacto telefónico diario con 

sus hijos o cuidadores de estos; lo que hace que surja la pregunta ¿Qué beneficio tiene el 

horario de las llamas y su cantidad? 

Lo que se puede llegar a conocer basados en los relatos, es que aquellos que llaman 

todos los días por lo menos una vez, intentan demostrar interés a sus seres queridos (hijos en 

especial), por no solo el deseo de seguir siendo parte de sus vidas y tratar de encajar en su 

cotidianidad (como le fue en el colegio, como se comporta, sus amigos) sino también, para 

poder a través de este medio, dar correctivos y apoyo, este último es reciproco. Todas las 

entrevistadas, llaman todos los días, a excepción de 006 quien después de un problema con el 

padre de sus hijos, no supo más del paradero de estos. Por otra parte, en el caso específico de 

008, esta llamada 2 veces al día (tiene horario de llamadas) cuando su hijo está estudiando 

para permanecer más en contacto y saber de su día en el colegio. Hay que tener en cuenta que 

las llamadas telefónicas son un tipo de apoyo para las reclusas por si solo (Ruiz, 1999), el 

número de llamadas que estas hagan no es lo importante realmente, sino el hecho de hacerlas 

así sea una sola vez, sin embargo, llama la atención el caso 006 quien puede estar afectada por 

la imposibilidad de hablar con sus hijos, ya que está perdiendo un factor protector y de apoyo. 

Las expresiones específicas a continuación dan cuenta de lo anterior, junto con otras 

que más adelante aparecerán: 

“Yo la llamo todos los días, así sea dos minutos diarios, la llamo. Estoy muy 

pendiente de ella.” (001). 

“Trato en lo posible de llamar, de mantener la comunicación con mi mamá, trato lo 

que más puedo de llamar todos los días, para saber cómo está, cómo se ha portado.” 

(007) 
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“Si, yo llamo dos veces al día cuando está estudiando, cuando no está estudiando, lo 

llamo una sola vez en la tarde. Cuando está estudiando es antes de irse a estudiar y 

cuando llega.” (008). 

“Con ellos tenemos diariamente llamadas.” (003.) 

 

Retomando la idea del deseo de sentirse parte de las vidas de sus familiares, 

organizarse con los cuidadores secundarios y demostrar interés, damos cuenta de que es 

importante, ya que con esto se le da un sentido de autoridad al papel como madre de las 

reclusas, incluso sin estar totalmente presente, ya que la práctica de la crianza a distancia 

transmitir normas, reglas, creencias, afectos y cuidados si esta es apoyada por los cuidadores 

secundarios (Córdoba, 2017). 

En relación con la “comunicación de las internas con los cuidadores de sus hijos”, 

se resalta la interacción constante con ellos, así como confiar en las pautas de crianza usadas 

por estos. Solo en un caso se presenta que no hay contacto con el cuidador, argumentando que 

este se llevó al niño sin previo aviso, generando malestar e imposibilitando que la interna sepa 

algo de su hijo.  

Uno de elementos que sin duda afectan a las internas, es la separación de su núcleo 

familiar; sus hijos son dejados generalmente al cuidado de un familiar o llevado a 

instituciones para facilitar la desvinculación, lo cual hace la tarea de ser madre más difícil, en 

especial si esta es cabeza de familia (Pedraza et al., 2009).  

Las expresiones de:   

“Hablo con la abuela de mis hijos, para que me informe como va todo, con quién se 

están juntando, como es la relación con los amigos.” (003). 

“Yo estaba en contacto con mi mamá para que ella fuera al colegio a estar pendiente 

de cómo iba la niña. Son cositas que yo desde acá le iba diciendo que hiciera.”(001). 

“Pues mientras pude siempre pendiente por teléfono, todos los días, que me visitaran, 

pero después del problema con el papá, ya no supe más de ellos.”(006.) 

“Ahora hablar todos los días nos hace bien.” (004). 
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 Dan razón de un constante intercambio de información sobre la crianza y 

acontecimientos en la vida de los niños, que normalmente se hace entre las madres recluidas y 

sus madres (abuelas del niño/a) que son comúnmente las encargadas de estos si las madres se 

ausentan, con el fin de sentirse parte de la vida de sus hijos y llegar a un punto coherente de 

acción respecto a las pautas de crianza; el confiar para las reclusas se traduce en la certeza de 

que  los cuidadores secundarios protegerán, cuidaran y les informaran sobre todo lo 

relacionado con sus hijos a las madres a través de las llamadas y encuentros que se den entre 

estas y los cuidadores, siendo estos últimos un apoyo en la crianza de los hijos. La confianza 

proporcionada por las reclusas entrevistas es en especial hacia sus madres (abuela del menor), 

lo cual puede dar cuenta de lo que Schmalzbauer (2004) encontró: “la abuela resulta ser una 

bisagra intergeneracional vital para la imagen que los hijos encargados a ella construyan del 

padre o madre ausente, sobre todo si el recuerdo es borroso luego de años de separación”. 

 Basados en los relatos, podemos dar cuenta de que la gran mayoría habla con los 

cuidadores para conseguir información referente a sus hijos, tanto para dar indicaciones y 

correcciones, como para sumar la versión de los cuidadores a la de los menores y así, tener un 

panorama más amplio de lo que ocurre afuera de las instalaciones y tomar decisiones al 

respecto. La diferencia entra las madres que llaman a los cuidadores y las que no, en este caso 

nos referimos a 006 en especial, es que no tendrá conocimiento alguno del desarrollo físico, 

emocional y psicológico de sus hijos y no podrán contribuir en su crianza de una forma 

activa, lo cual no le permitirá ejercer un papel de cuidador primario.  

 Por otra parte, Estévez, Musitu & Herrero (2005) citados en Martínez, 2010 plantean 

en sus investigaciones las relaciones entre los problemas de comunicación y el contexto 

familiar como uno de los factores de riesgo para el ajuste psicológico de los adolescentes; 

además, de la posibilidad de una direccionalidad, es decir, que el ajuste emocional de los 

adolescentes puede afectar la dinámica familiar y la comunicación. 
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Otro elemento que emergió entre estas estrategias desde la reclusión fue el interés por 

las actividades diarias de los hijos, más comúnmente su actividad académica, por ello la 

siguiente subcategoría se denomina “revisión de tareas”, en sus relatos, las madres privadas 

de la libertad resaltan esta acción como positiva, pues les permite interacción con sus hijos, al 

mismo tiempo que pueden supervisar todo el proceso.  

La participación e interés de las madres en el ámbito académico demostrado 

especialmente con las expresiones: 

“Me preocupaba más por llamar, estar pendiente si comieron, y durmieron, como 

están de salud, como les va en el colegio, para uno relacionarse más.” (002). 

“Puedo llamar todos los días, para saber cómo está, cómo se ha portado, cómo va el 

colegio para mantener ese control y que se dé cuenta que me interesa, aunque yo esté 

acá.” (006). 

“Lo veo cada año y las llamadas que no fallan, por ahí también lo corrijo.” (005). 

repercute en la relación madre e hijo, ya que les permite pasar tiempo juntos haciendo 

tareas cotidianas, lo cual mejora el vínculo entre ambos y también, este interés puede ser 

beneficioso para la relación del niño con la educación. Epstein y Sanders, 2000 y Fullan y 

Stiegelbauer, 2003 citados en Pizarro et al., (2009), afirman que los niños tenían una actitud 

más positiva en el colegio, mejor asistencia y rendimiento cuando sus padres mostraban 

interés en sus actividades escolares y que, además, cuanto más cerca esté el padre de la 

educación de su hijo mayor será el impacto en la evolución y logros académicos de este. 

Por otra parte, las internas tienen la posibilidad de “recibir visitas”, lo cual exponen 

lo importante que es el contacto físico en el proceso de crianza, permite que los hijos se 

sientan más cercanos y puedan sentir más real todo el proceso que se hace por teléfono.  

Las expresiones encontradas dan cuenta de un deseo por la presencia física de la 

familia, en especial los hijos, ya que además de darles la oportunidad de fortalecer la relación, 

estos encuentros pueden ser  un factor de protección para las reclusas, tanto por el vínculo 

mismo como por los la posibilidad de mitigar los consecuencias del encarcelamiento como la 
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pérdida de autoestima, progresión en el deterioro de la imagen del mundo exterior, 

acentuación de la ansiedad, dependencia y regresión infantil (García y Pacheco, 2012), entre 

más posibilidades tenga la madre privada de libertad de comunicarse con sus familiares, en 

especial sus hijos y el tipo de vínculo que se tenga con ellos, más posibilidades tiene de 

mitigar las consecuencias del encarcelamiento antes mencionado a comparación de aquellas 

de no tienen esta oportunidad. Es importante aclarar que esta mitigación dependerá del tipo de 

vínculo que se tenga, en especial con el cuidador secundario que lleva al menor al encuentro; 

un estudio realizado por Salazar y Martínez (2013) determinó que las relaciones, con niveles 

importantes de disfuncionalidad, no permiten el crecimiento individual, inhibe la libre 

expresión psicoafectiva y afectar las conductas, cogniciones y emociones. 

“Cuando yo trabajo acá en el taller de fantasía, le mandaba plata para los pasajes 

para que viniera a verme, así era mejor porque ya verme era diferente, como que le 

daba más certeza que yo si estaba pendiente de él” (005). 

“Estoy muy pendiente de ella, cuando ella venía a visitarme cada ochos días, cada 

quince días, cuando ella venía yo trataba de compartir al máximo con ella, que me 

contara las cosas, que mirara que parte de ser la mamá soy la amiga, la confidente de 

ella y que así como íbamos a tener una bonita relación de mamá e hija, también una 

de amigas, por eso yo le decía que ella me contara todo que yo a ella también, hasta 

lo más mínimo.”(001). 

 

  Siguiendo con la discusión, un estudio realizado por Aristizábal y Cubells (2017) 

analiza los relatos de 94 mujeres que estaban o habían estado en la cárcel, encontraron que el 

vínculo más fuerte era el que tenían con sus hijos dado por la necesidad de protección hacia 

ellos y también, que las “narraciones construyen los vínculos afectivos como potentes agentes 

movilizadores en ambos sentidos.“, es decir, dependiendo de con quien sea el vínculo y en 

que esté involucrado, esto puede hacer que la mujer reclusa reincida en un delito o se 

reintegre a la sociedad, por lo cual los vínculos pueden ser tanto un factor de riesgo como de 

protección. 
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Otro estudio realizado por Marti y Cid (2015), da cuenta de la relación entre la 

reincidencia y los lazos familiares durante el encarcelamiento, la investigación concluye que 

tanto los lazos familiares más fuertes (parejas, padres, hijos) como los más débiles (otros 

familiares lejanos) tienen un efecto significativo en el proceso de desistimiento, aunque la 

forma en que operan es diferente (vínculo en el primer caso, apoyo en el segundo). 

Por último, el “establecimiento de normas” entra a ser una categoría importante en la 

medida que se encuentra que algunas de las entrevistadas no están de acuerdo con las normas 

o castigos impuestos por los cuidadores, así como abstenerse de opinar. La mayoría opta por 

imponer las normas y castigos directamente por teléfono, mientras otra prefiere negociar esto 

con el cuidador directamente.  

Las estrategias que las reclusas han generado para responder a la necesidad de 

orientación y castigo desde la cárcel y seguir siendo parte de la formación de sus hijos, van 

desde poner castigos desde su posición por el teléfono hasta darle total poder al cuidador 

secundario. 

“Si él tiene malas conductas, yo desde acá le pongo los castigos y no le gusta porque 

lo mando para donde la otra tía que es muy estricta, entonces así, para que no vaya a 

haber por ejemplo maltrato.” (008). 

“De indicarle que obedezca a la abuela, que haga de cuenta que soy yo, he podido 

estar pendiente, tratando de no alterar la rutina que ellos llevan en la casa, porque en 

este momento si yo le voy a inculcar algo mío, le estaría alterando el proceso allá, 

por eso por ahora he tratado de llevar eso así, con cuidado y decirle a mi mamá que 

me lo cuide y trato de hablar con ellos y decirle.”(007). 

Otra estrategia encontrada es la actitud de algunas madres frente a los conflictos, la 

cual en su mayoría es propositiva respecto a la manera en cómo se debe proceder con el 

niño/a si este se porta mal.  

“Cuando se porta mal, trato de hablarle de la mejor manera, de no regañarlo, sino 

explicarle las cosas para que él se anime y no pierda el ánimo de hablar conmigo.” 

(006). 

Lo cual da pie a la creación de expectativas positivas de la futura relación que tendrán 

con sus hijos/as al salir en libertad. También, la familiaridad con ellos se mantendrá, pues se 
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ha desarrollado positivamente durante su estancia privada de libertad (Salgado, et. al. 2012). 

Además, desarrollar un vínculo seguro y no violento, permite tolerar y sacar beneficio de la 

separación, ya que estos niños/as son más compasivos, competentes, y reflexivos. (Lara, 

2015).   

 

Tabla 6. Matriz de recursos psicosociales 

Categoría Subcategoría Códigos Frecuencia de evocación 
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 Relaciones 

conyugales 

Madre cabeza de 

hogar 
7 

Cuenta con el 

apoyo de su pareja  
1 

Relaciones 

parentales 

Recuerda su 

infancia como muy 

bonita  

4 

Recuerda su 

infancia llena de 

dolor  

2 

Sufrió abuso sexual 

por parte del padre  
1 

Ausencia o 

abandono de los 

padres  

1 

Cuidador de su 

hijo/a 

Abuela del infante 6 

Personas externas a 

la familia  
1 

Padre del infante  1 

Red de apoyo  Núcleo familiar  8 
La anterior tabla muestra la matriz de la categoría “Recursos psicosociales” obtenidos de las narrativas de las 

participantes. Fuente: creación propia.  

 

Dentro de la categoría de recursos psicosociales en el proceso de crianza, hace 

referencia a aquellas subcategorías relacionadas a las esferas sociales de la interna, que son 

importantes en las dinámicas de ser madres, esposas e hijas, mientras están privadas de la 

libertad.  

La primera subcategoría hace referencia a las “relaciones conyugales”, en la cual se 

presentan a la mayoría de las participantes como madre cabeza de hogar, sin pareja estable y 

solo una cuenta con el apoyo del cónyuge, que en este caso no es papá de los hijos.  
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Para  Rico (1999) citado en Forero et al., (2016), la organización familiar está en un 

constante proceso de reconstrucción, en el que influyen diversos factores como la 

democratización en las relaciones familiares, la diversificación en formas de unión y en 

modalidades de convivencia, en especial el aumento de la unión libre, con o sin residencia 

compartida, la separación y el madresolterismo, de cómo esté formada la relación conyugal y 

familiar va a depender si habrá apoyo por parte de la pareja (novio/esposo/padre del niño/a) 

en caso tal de que la mujer sea encarcelada. El siguiente caso es uno donde las partes están 

divorciadas y no se reconoce apoyo alguno ni para la mujer, ni para la hija. 

“Yo quisiera que el papá de mi hija estuviera ahí conmigo, pero pues nosotros somos 

separados y no podemos estar como en el hogar que mi mamá estuvo con mi papá, 

quisiera haber tenido el papá ahí conmigo para brindarle un hogar a mi hija, cosas 

que ella no ha tenido por ejemplo compartir más, estar más con ella, ella es mi 

amiga.”(001). 

La privación de la libertad implica la separación de todos los sistemas de interacción, 

ya que necesita adecuarse a una nueva situación y entorno dentro de la cárcel, sin embargo, 

esto no significa que la persona dentro ya deja de ser parte del sistema familiar por completo, 

simplemente la dinámica ha cambiado y necesita del apoyo externo para poder cumplir con la 

responsabilidad adquirida de la formación de los hijos. Es común encontrar en los relatos de 

las reclusas que la madre busque apoyo de familiares cercanos para el cuidado de los hijos, 

como lo son en su mayoría la abuela del niño o el padre del menor, pero también hay casos 

donde quedan bajo el cuidado de instituciones o familiares como tíos/as, primos.  

“Yo fui madre cabeza de familia, mi hermana era la que los cuidaba, yo confiaba 

ciegamente en ella hasta que llegó el momento en las niñas me contaron cómo era la 

vida de ellas, lo malo que era con ella.” (002). 

Una investigación de García en el 2017 concluyó que las reclusas entrevistadas 

perdían todo tipo de apoyo por parte de los padres, amigos, instituciones. pues al “poner el 

foco en el delincuente significa que las personas en torno a éste serán por lo general 

ignoradas” (Robertson, 2007, p. 7). Las mujeres también experimentan que el estado bajo la 

excusa de que están privadas de su libertad vulnera varios de sus derechos que no tendrían por 
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qué verse afectados (Izquierdo y Araujo, 2013). Pues “si bien el encarcelamiento obliga a los 

infractores a responder a su gobierno (...) también los obliga a negar sus responsabilidades 

para con su familia y su comunidad” (Robertson, 2007, p. 18). 

Siendo inferior el número de mujeres que dicen ganar apoyos, exceptuando la pareja, 

la cual en su mayoría permanecían a su lado ayudándole, como lo evidencia también el 

comentario de una de las entrevistadas de esta investigación. 

“Mi esposo actual también me apoya mucho. Son muy importantes. “(003). 

Continuando, la subcategoría de “relaciones parentales” se refiere a la relación de las 

internas con sus padres, como recuerdan su infancia y las prácticas de crianza presentes en 

este proceso. Siendo así, la mayoría refiere haber tenido una infancia bonita, pero se presentan 

casos particulares fuertes, donde el padre abusó de la interna y también un caso donde la 

interna creció siendo cuidada por externos a la familia, que no le brindaban amor.  

Hay que poner en relieve, además, que las familias de estas mujeres presentan grandes 

deficiencias. “Se caracterizan por: pobreza, hacinamiento, e inseguridad” (Inciarte, et al. 

2010, p. 11). En ellas “muy probablemente ha habido múltiples problemas psicológicos, 

dificultades en la pareja, abandono y aquellos problemas asociados con las clases bajas” 

(Robertson, 2007, p. 8). Y al darse la “ausencia de los padres (y en particular de la madre) 

introduce a los niños en un ambiente más hostil que incluye una disciplina más severa, castigo 

físico y en ocasiones una exposición mayor a riesgos de abuso sexual” (Phillips et al., 2006. 

Citados por Valenzuela, Stuven, Marcazzolo y Larroulet, 2012, p. 6, citado por Herrera 2015). 

En cuanto la crianza y dinámica familiar puede diferenciarse de un grupo al otro, 

algunos tuvieron una infancia sin traumas o situaciones límite, pero eso no necesariamente se 

traduce a una vida no delictiva ya que la familia no es el único factor que se ve envuelto en 

decisiones que llevan a una vida detrás de las rejas, también hay factores como el de la 

estabilidad y hasta protección que brinda el sistema escolar, el buscar espacio y éxito en el 
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campo de trabajo o de estudios superiores. El elegir un oficio, muchas veces el iniciar la vida 

sexual, adquirir el estatus civil de ciudadano, (Herrera 2015, p 56).  

como lo demuestran los relatos de las reclusas entrevistadas. 

“Tuve una infancia muy bonita, rodeada de mis familiares, con mis padres y 

hermanos, algo muy bonito.” (001). 

“Tengo un padre que me apoyaba mucho, una infancia muy bonita.” (002). 

“Mi infancia fue muy bonita, sin maltratos, sin egoísmo. Todo era amor, paciencia, 

mucha tranquilidad.” (006). 

“Mi infancia pues siempre fue en un hogar pacifico, me crié con toda mi familia, mi 

mamá, mi papá, hermanos. nunca fuimos separados, ni maltratados, fue una infancia 

bonita.” (008). 

De hecho, en 1977, José Rico profesor del departamento de criminología de la 

universidad de Montreal, intentó examinar la criminalidad en Latino América. Él afirma que 

los factores psicológicos, históricos, socioeconómicos, demográficos, socioculturales y 

políticos, constituyen los principales aspectos que influyen en la criminalidad, en pocas 

palabras, no solo una buena infancia significa una vida sin crimen. 

Por su parte, Céspedes, Rojas y Ramírez (2012) realizaron una investigación donde el 

objetivo era la “descripción de la criminalidad femenina en Colombia: factores de riesgo y 

motivación criminal” en Colombia. Tras la aplicación de los instrumentos se pueden destacar 

puntos importantes sobre la población de mujeres condenadas y recluidas en Colombia, de 

manera general: condiciones socioeconómicas, mercado laboral, uso de estupefacientes, 

alcohol y maternidad.  

En los relatos de las entrevistadas se puede dar razón a los hallazgos encontrados por 

los investigadores ya mencionados: 

“Yo siempre había callado algo que me pasó con mi papá en mi infancia y eso me 

afectó mucho, que fue que él intentara tocarme y esas cosas siendo mi papá, callé por 

mucho tiempo y eso me hacía daño, eso que callaba me causó conflicto porque yo ya 

no quería estar con ninguna persona mayor, menos un hombre.” (007). 

“Recuerdo que me hizo falta mucho amor y cariño. Quizás consejos, porque no recibí 

eso de mi mamá. De mi papá sí, pero él salía a trabajar, me hizo falta mucho amor.” 

(003). 
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Puntualmente estos fueron: hogares (presencia de alcoholismo, violencia intrafamiliar, 

violencia sexual, drogadicción y haber estado en el ICBF); y victimización (maltrato en la 

infancia y mujeres víctimas de algún abuso ya sea sexual, físico o psicológico).  

En cuanto los “cuidadores de sus hijos”, se evidencia que la mayoría de los niños/as 

están a cargo de personas del núcleo familiar de las internas, como lo son por ejemplo sus 

madres, se presenta los casos aislados donde el infante lo tiene el padre o personas externas a 

la familia.   

Ya se ha hablado del papel que cumplen los cuidadores secundarios respecto a los 

hijos de las reclusas; estos son un canal de apoyo para la madre en la mayoría de los casos 

como lo afirma Cardona, (2017), este indagó sobre la experiencia de la maternidad y el 

ejercicio de la crianza. Los resultados arrojaron que la práctica de la crianza a distancia es 

ejercida con el apoyo de canales como los cuidadores y los medios electrónicos los cuales se 

convierten en aliados para la comunicación. Dentro de los relatos se encontró que en gran 

medida eran las abuelas y los padres de los niños los que se hacían cargo de los estos, a 

excepción de un caso en particular donde quien cuida del niño/a era una amiga de la madre. 

“Pues la verdad mi mamá me la está cuidando muy bien, estoy muy agradecida con 

ella. Mi papá falleció hace año y tenía miedo y ahí quedó mi mamá al cuidado de ella, 

desde que estoy privada de la libertad.” (001). 

“Si, la abuela de mis hijos es uno de mis grandes apoyos, mi mamá.” (003). 

“La ayuda de mi mamá, de mi familia, de resto no. Es importante porque sino mi hijo 

no sé donde estuviera, ni qué estaría haciendo.” (006). 

“La verdad, de mis niños, uno lo tiene el papá y la niña también está con su papá. por 

ese lado yo me siento tranquila porque yo sé que estando con ellos están bien. 

Obviamente que no tan bien porque los hijos sólo están bien con uno, que es la 

mamá.” (002). 

“Al principio nadie de mi familia quiso cuidar a mi hijo, él estuvo con dos personas 

particulares, pero eso le pegaba mucho, le daban mala vida. Ahora una amiga mía lo 

tiene, no he contado con apoyo de nadie. Soy una mujer sola que solo me preocupo 

por mi hijo y por sacarlo adelante.” (005). 
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Para cerrar esta categoría, se resalta la “red de apoyo” que presentan las internas, 

todas hacen referencia al núcleo familiar como red de apoyo principal en el proceso de 

crianza de sus hijos y también sostén emocional.  El concepto de red de apoyo surge del 

interés por comprender las interacciones sociales y la tendencia a buscar la compañía de otras 

personas, especialmente en situaciones estresantes en el transcurso del ciclo de vida, 

(Orcasita, 2010). Festinger, citado por Orcasita (2010), propuso que este deseo de buscar 

compañía de otra persona en situaciones de temor o ansiedad era debido a la necesidad de 

establecer un proceso de comparación social, a través del cual se puede obtener información 

acerca de la situación estresante (lo que permite reducir la incertidumbre) y validar las propias 

reacciones (comparando sentimientos y conductas).  

Las mujeres - madres privadas de libertad suelen pensarse como malas madres por 

haberse separado de sus hijos; por esta razón, se hace necesario la necesidad de reorganizar la 

dinámica familiar, lo que implica que “otros” (por lo general abuelas, hijas, nueras) queden al 

cuidado de sus hijos, y por ende dispongan de poco dinero y tiempo para visitarlas con 

regularidad, lo que lleva a algunos autores a pensar que hay abandono o desatención por parte 

de su familia, García-Vita, (2017) citado por Paredes, Rodríguez y Arrigoni, (2018;) sin 

embargo, llama la atención que ninguno de los relatos cuenta una disminución en el apoyo 

recibido por sus familiares o amigos o siquiera un sentimiento de abandono o desatención, 

como se muestra a continuación:  

“Mi mamá es para mi una columna principal, me enseñó a ser lo que soy, a salir 

adelante, a ser valiente a pesar de cualquier circunstancia, me brindó mucho amor, 

me guía por el mejor camino.”(007). 

“Si, apoyo familiar. Mi papá y mamá son los que tienen el niño y pues ellos son los 

que están pendientes de todo y de mi”(008). 

“Ahora pues no he sentido que mis hijas se han separado de mi, porque yo las llamo, 

ellas me llaman, con mi papi y mami tenemos una buena relación.” (004). 
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Lineamientos generales de la propuesta para una de crianza óptima desde la reclusión a 

partir de la perspectiva de las madres privadas de la libertad. 

Teniendo en cuenta el análisis de los discursos de las madres participantes, se evidencia 

la necesidad por parte de las madres de formarse para contribuir a un mejor desarrollo del 

vínculo materno filial. La actual propuesta metodológica, aborda el vínculo materno como, la 

relación afectiva que une una madre con su hijo, claramente diferenciado y preferido, vivido 

como más fuerte y protector, y que los mantiene unidos a lo largo del tiempo (Garrelli y 

Montuori, 1997).  

Por otra parte, es la ruptura del vínculo materno- filial provocada por la reclusión de la 

madre lo que da inicio a las observaciones e indagaciones que finalmente desembocaron en la 

creación de esta propuesta. Como se puede evidenciar en los diferentes antecedentes teóricos de 

este proyecto de investigación, las consecuencias de las separaciones, ya sea temporarias como 

definitivas, sobre el desarrollo de la personalidad se pueden observar, en el corto plazo, a través 

de cambios inmediatos en la conducta de los hijos/as de las internas (Montalvo, 2007). Es por 

ello por lo que es tan notoria la preocupación de las madres por implementar diversas 

estrategias que contribuyan a lograr una crianza óptima.  

Así pues, el proyecto se realiza para fortalecer la relación madre e hijo/a por medio de 

un trabajo cooperativo en el cual la madre se involucre en las actividades del menor, así mismo 

para mejorar las condiciones de comunicación, resaltando la importancia de crecer y 

desarrollarse en un ámbito familiar adecuado para el desarrollo de sus habilidades cognitivas, 

comunicativas, afectivas y sociales. Además, se realizan actividades para que el hijo/a 

comprenda el proceso de desvinculación que inició una vez la madre fue recluida en el penal.  

Uno de los objetivos de la propuesta metodológica, es que el INPEC pueda 

implementarla en sus establecimientos, buscando con ello mejorar los efectos negativos que 

ocasiona dicha desvinculación de las madres con sus hijos/as.  
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Las actividades que se propone a realizar desde el establecimiento carcelario son:  

Creación de espacios específicos donde se le brinde a la madre orientación sobre pautas 

de crianza adecuadas a su situación especifica, siendo así, se debe tener en cuenta la edad de 

hijo/a, quien es el cuidador inmediato y la relación que llevan desde el ingreso de la madre al 

penal.  

Contar con personal capacitado en los temas relacionados, que la guía brindada sea 

desde las diferentes teorías y conocimiento de la psicología, para disminuir la posibilidad de 

sesgo en la orientación.  

Desde su ingreso al penal y distinción de madre recluida, hacer el acompañamiento, 

buscando con ello ampliar el trabajo con sus familias para el debido establecimiento de 

revinculación afectiva.  

En cuanto al proceso de desvinculación, es recomendable hacer énfasis en la parte 

comunicativa, social y afectiva. Para esto es necesario concientizar al menor comunicándole 

sobre las nuevas circunstancias de su madre y de los cambios que se harán en cuanto a un 

ambiente distinto con familiares o cuidadores que estarán a cargo de él o ella. 

Se propone crear inicialmente material didáctico o ilustrativo, como libros y por medio 

de dibujos explicarle la nueva realidad sobre lo que el niño/a le va a suceder en este proceso, 

con el objetivo de brindarle una comprensión más amplia del suceso que está viviendo. 

Se le debe ser claro al menor que estará a cargo de un cuidador y de este recibirá cariño 

y atención para seguir en su proceso de crecimiento y desarrollo, además que pueden visitar a su 

madre los días que el penal autoriza.  

Se propone crear talleres en los cuales las madres trabajen en grupos focales habilidades 

para la vida y habilidades parentales, para así lograr un fortalecimiento integral que les permita 

brindarles a sus hijos mayores herramientas a la hora de enfrentar los diferentes contextos. 
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Por último, en apéndices se encuentra los primeros avances de la propuesta 

metodológica que se esperaba aplicar y amplificar en la Reclusión de Mujeres de 

Bucaramanga, se espera en un futuro aplicarla en grupos focales y así fortalecerla desde la 

perspectiva de las madres participantes. 

Esta información da cuenta de la importancia que adquiere la psicología en la 

problemática en cuestión, pues, como lo afirman Vanella y Zárate (2016), la psicología 

permite la comprensión de aspectos poco convencionales para implementación de acciones en 

pro del mejoramiento de la calidad de vida individual y comunitaria de las madres, facilitando 

de esta manera la construcción de mejores entornos sociales para una mejor experiencia y/o 

vivencia de la crianza.  

Abordando esta problemática muchas veces “invisible” para el sistema, se busca 

ampliar el conocimiento sobre la misma y así contribuir en la promoción y ejecución de 

estudios más rígidos y profundos, tomando como base los resultados aquí expuestos. También 

se busca posibilitar su abordaje por medio de políticas publicas de parte del Estado, 

eliminando así la indiferencia y/o rechazo por parte de la comunidad, ya que no se puede 

esperar ser una sociedad justa, cuando solo se prefiere ver lo que es cómodo, pues más 

temprano que tarde, las consecuencias afectarán directamente, con índices cada vez más altos 

de delincuencia, y con la conformación de una cultura cada vez más indiferente. 

Conclusiones y recomendaciones  

Con el análisis final de los discursos de las entrevistadas y la discusión de cada una de 

las categorías identificadas, se da cumplimento a los objetivos principales de esta 

investigación. Según lo observado, la crianza desde la reclusión trasciende más allá de normas 

y pautas de crianza. Involucra cambios de paradigmas y muchos retos asociados a las 

características propias de estar privado de la libertad.  
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            Desde la perspectiva de las madres privadas de la libertad y sus relatos de vida, es de 

vital importancia brindarles una crianza óptima a sus hijos pese a las condiciones de 

privación. También resaltan la necesidad de establecer normas y fortalecer la confianza con 

sus hijo/as, que estos las vean como un apoyo amigable y no como personas lejanas a su 

sentir.  

            Resalta que, aunque la infancia de algunas “no fuera feliz” y el transcurso de su vida 

esté marcado por hechos poco favorables, esto no afecta la percepción de crianza óptima que 

tienen para con sus hijos/as, por el contrario, muestran esto como referencia de lo que no 

harían con sus hijos/as, demostrando que se pueden modificar los patrones negativos 

aprendidos con sus padres. Las madres privadas de la libertad reconocen la transformación 

vivida después de entrar en reclusión no solo a nivel de crianza, reconocen que cambiaron 

como personas, se dieron la oportunidad de redescubrirse y reconstruirse las veces que fuera 

necesario para dar respuesta a las demandas del contexto, logrando con ello una mejor versión 

de sí mismas. Es así como esta estancia en la reclusión resignifica su manera de relacionarse y 

percibir a sus familias.  

Por otra parte, la elaboración de esta investigación, se contó con el apoyo de las 

directivas institucionales carcelarias quienes permitieron el acceso a la población de estudio, 

en este caso a las madres privadas de la libertad. La participación de estas fue libre y 

voluntaria, facilitando de esta manera la obtención de la información requerida por medio de 

la realización de entrevistas semiestructuradas, esta condición, permitió la elaboración de 

material de apoyo para una mejor comprensión de la problemática, identificando en gran 

manera aquellos factores contextuales y/o situacionales que influyen directamente en la 

crianza óptima desde la reclusión.  

Uno de los beneficios encontrados en la elaboración de este trabajo fue darle 

visibilización a la condición vulnerable de ser madre desde la prisión, poner sobre la mesa las 
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dificultades que representa ser mujer privada de la libertad y ser madre cabeza de familia al 

mismo tiempo. Se evidencia que, al darle importancia a sus discursos, se les brinda la 

oportunidad de seguir creciendo en el ejercicio de ser madres, ya que comparten sus 

experiencias y también aprenden de las demás, dándose cuenta que no están solas en este 

proceso y que vale la pena apostar por crianzas amorosas y comprensivas. Sin embargo, aún 

hay mucho por hacer en este campo, los programas de la oficina psicosocial del INPEC no 

contemplan talleres solo para madres, dejando las problemáticas, necesidades y derechos 

propios de esta población olvidados.  

En cuanto las limitaciones del estudio, la muestra no se pudo ampliar debido a la 

contingencia sanitaria vivida por COVID-19. Esta misma obligó a modificar gran parte de la 

metodología planteada en un primer momento y la ejecución de la propuesta metodológica del 

tercer objetivo especifico. Sin embargo, hay que resaltar que, en medio de estas circunstancias 

tan especiales, surgió una nueva manera de comunicación por parte de las madres privadas de 

la libertad en la reclusión de mujeres de Bucaramanga y sus hijos/as. El penal permitió la 

comunicación por video llamada, siendo así, muchas de las madres que solo escuchaban a sus 

hijos/as se les permitió verlos por una pantalla. Ahora habrá que estudiar como afecta a la 

dinámica de la crianza este cambio y si es viable mantenerlo una vez la contingencia sanitaria 

sea eliminada. Por otra parte, es necesario ampliar la presente investigación a los relatos de 

los hijos/as de las internas, puesto que su discurso y vivencias tiene gran importancia en una 

comprensión más profunda de la crianza óptima desde la reclusión.   

 Finalmente, recomienda a la institución penitenciaria, estudiar las características 

propias de esta población, para así asumir un rol activo ante estas problemáticas tan propias 

del sentir materno. También, es necesario generar espacios que beneficien la condición en 

esta población, no solo a partir de la realización de talleres y actividades, sino con una 

restructuración y transformación de la visión androcéntrica masculina que impera el penal, 
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esto en aras de buscar un verdadero mejoramiento de las condiciones poco favorables vividas 

no solo por la madre recluida, también de sus hijos.  

Por último, hay que tener en cuenta que la implementación y ejecución de talleres debe 

apuntar a fortalecer el establecimiento de relaciones materno- filiales óptimas, el 

mejoramiento en la comunicación asertiva entre las madres y su entorno social, así como las 

pautas de crianza, para así contribuir a la disminución de la problemática propia del contexto 

penitenciario. Se espera que dicho proceso mejorare las condiciones de las madres en 

privación de libertad y le brinde herramientas útiles una vez recuperen su libertad, mejorando 

de así sus condiciones sociales y familiares. 
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Universidad de Colima. Recuperado marzo de 2020.  
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Mauerberger, M. (2015). El dilema de la madre entre rejas: delincuente y mala madre, una 

doble culpa. Universidad Nacional de Colombia. Colombia 

Mejía, C. (2010). “Reseña de Maternidad en prisión de Cristina Palomar Verea”. Revista de 

Ciencias Sociales, vol. 17, núm. 52, enero – abril. Recuperado de: 

file:///C:/Users/SOL/Downloads/Rese%C3%B1a%20de%20Maternidad%20en%20pri

si%C3%B3n%20de%20Cristina%20Palomar%20Verea.pdf  

Mestre, María Vicenta, & Tur, Ana María, & Samper, Paula, & Nácher, María José, & Cortés, 

María Teresa (2007). Estilos de crianza en la adolescencia y su relación con el 



 95 

comportamiento prosocial. Revista Latinoamericana de Psicología, 39(2),211-225. 

[fecha de Consulta 6 de Abril de 2020]. ISSN: 0120-0534. Disponible en:   

https://www.redalyc.org/articulo.oa?id=805/80539201   

Miles, M. Y Huberman, A.M. (1984). Qualitative data analysis. A source book of new 

methods, Beverly Hills, Sage. 

Montalvo M. (2007). El ejercicio político de la maternidad en la cárcel de mujeres de Quito: 
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Yagüe, C. (2007). Mujeres en prisión. Intervención basada en sus características, necesidades 

y demandas [Versión electrónica]. Revista Española de Investigación Criminológica, 

4(5). 

 

 

http://www.fundacionenmovimiento.org.mx/blog/articulos/83-icomo-prevenir-el-bullying
http://www.fundacionenmovimiento.org.mx/blog/articulos/83-icomo-prevenir-el-bullying


 101 

Apéndices  

Anexo 1. Entrevista semiestructurada  

CRIANZA ÓPTIMA DESDE LA RECLUSIÓN DE MUJERES DE BUCARAMANGA  

PROTOCOLO DE ENTREVISTA SEMIESTRUCTURADA 

Fecha: mayo 27 de 2020 

Edad del hijo: 8  

DATOS SOCIODEMOGRÁFICOS  

Nombre:  

Fecha de nacimiento:  

Edad: 

Lugar de nacimiento:  

Estado civil:  

Lugar de procedencia: 

Tiempo de reclusión:  

Núcleo familiar:  

N° de hijos:  

Embarazo actual: Si ___ No __ 

Ocupación antes de entrara la reclusión:  

Estrato socioeconómico antes de entrar a la reclusión:  

PROTOCOLO DE ENTREVISTA SEMIESTRUCTURADA 

Entrevista 

1. ¿Cómo fue tu infancia? ¿cómo la recuerdas? 

2. ¿Qué significa para ti una crianza óptima? 

3. ¿Consideras que tuvieron una crianza óptima contigo? 

4. ¿Cómo era la relación con tus hijos antes de entrar en la reclusión? 

5. ¿Consideras que la cárcel influye o ha influido en la crianza de tus hijos/as? Ventajas 

y desventajas 

6. ¿Has contado con apoyo conyugal, familiar o social para la crianza de tus hijos/as 

desde que entraste a la reclusión? Lo consideras importante o no. 

7. ¿Has implementado estrategias en la crianza desde la reclusión? Tales como: horarios, 

actividades, preguntas... 

8. ¿Hay estrategias implementadas en cuanto a la crianza desde la reclusión que quisiera 

mantener una vez recupere la libertad? 

9. ¿Cuándo salgas como piensas que vaya a ser el proceso de crianza, que cosas que 

hiciste harías y cuáles no? 

10. ¿Qué le podrías enseñar a las mujeres que llegan en tu situación de madre a la 

reclusión? 
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Anexo 2. Consentimiento informado  

De acuerdo con los principios establecidos en la Declaración de Helsinki: respeto a los 

derechos del  sujeto, prevaleciendo su interés por sobre los de la ciencia y la sociedad y el 

respeto por la libertad del individuo; en el Reporte Belmont: respeto por las personas, 

beneficencia y justicia y en las Pautas CIOMS que rige los principios éticos para la 

ejecución de la investigación en seres humanos, especialmente en los países en desarrollo 

como Colombia, dadas las circunstancias socioeconómicas, leyes, reglamentos y sus 

disposiciones ejecutivas y administrativas. Esta actividad se desarrollará conforme a los 

siguientes criterios: 

a.    Se realizarán grupos focales los cuales se desarrollarán entorno a los temas 

relacionados con la crianza desde la reclusión. 

b.   Se realizará una entrevista semiestructurada y a profundidad con las participantes que 

así lo deseen voluntariamente. 

 Con base en los principios establecidos en la Resolución 008430 de 4 de octubre de 1993, 

por la cual se establecen las normas para la investigación en salud, específicamente en el 

Artículo 15, en lo relacionado con el Consentimiento Informado, esta actividad se consideró 

como de bajo riesgo y usted deberá conocer acerca de esta réplica y aceptar participar en ella 

si lo considera conveniente. Por favor lea con cuidado y haga las preguntas que desee. 

1. Objetivo y Justificación 

El presente documento tiene el propósito de informarle sobre la actividad a realizarse que 

tiene como objetivo principal analizar cómo la violencia de género desde la perspectiva de las 

mujeres privadas de la libertad se produce a lo largo de sus vidas conduciendolas a prisión. 

Por medio de este documento, estamos solicitando su autorización para hacer parte de esta 

actividad. 

2.   Efecto de las actividades a desarrollar las mujeres privadas de la libertad: Las 

actividades de la actividad NO representan daño para la salud, ni interfiere en su pleno 

desarrollo. 

3. Privacidad y Anonimato: 

Los resultados de las pruebas serán utilizados con fines estrictamente académicos y se 

mantendrá en todos los casos el principio de la confidencialidad y secreto profesional, siguiendo 

los lineamientos de las normas establecidas. 

Aceptación de la actividad 

Acepto en forma libre y consciente el procedimiento que se me ha propuesto. He leído y 

comprendido la información. Sé que puedo retirar la autorización en cualquier momento. 

SI __   NO __ Autorizó el procedimiento para el desarrollo de la investigación. 

SI __   NO __ Autorizo que la información de la actividad, se usen con fines académicos. 

El día _____ del mes de _________________ del año __________ en Bucaramanga, Santander. 

Yo, ___________________________________________________________ identificado con 
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C.C ____________________________ de ______________________en plenas condiciones 

mentales, declaro que he sido informado adecuadamente de los procedimientos, ventajas y 

riesgos  que puedo estar sometido como participante  del estudio referente a esta declaración. 

Así mismo, manifiesto mi aprobación de participar en el ejercicio académico “Trabajo de grado 

I y II”. 

____________________________             _____________________________ 

Nombre del participante                                 Firma  

 3. Rechazo del procedimiento en la participación en la investigación: 

Yo ______________________________________________ con CC. ________________ 

Rechazó el procedimiento, en ______________________ a los _______ días del mes de 

__________ del año _____ 

Estudiante responsable de la réplica 

______________________________                      

Juliany Vergel Sánchez  

C.c. 1’098.815.256 

Jvergel590@unab.edu.co  
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Anexo 3. Propuesta metodológica a trabajar con las madres privadas de la libertad 

CRIANZA ÓPTIMA DESDE LA RECLUSIÓN DE MUJERES 

PROTOCOLO DE TALLER 01 

Fecha:     Hora:    Duración:  

Temática: Realidad personal y autoconocimiento.  

El autoconocimiento es tener consciencia de lo que somos, nuestro valor, rasgos de 

personalidad, maneras peculiares de actuar y comportarnos, intereses sobre la vida, aquellas 

pequeñas cosas que nos hacen felices, los miedos y angustias, las felicidades y pasiones, 

destrezas y habilidades, conocimientos y especialidades. 

Vivir conscientemente significa estar atento a todo lo relacionado con nuestras 

acciones, metas, valores y metas. Implica hacer nuestro mejor esfuerzo, hacer nuestro mejor 

esfuerzo y actuar de acuerdo con lo que vemos y sabemos; no se trata solo de ver y saber: 

significa actuar en función de lo que vemos y sabemos. Una vida consciente es una vida 

responsable, frente a la realidad. No nos tiene que gustar lo que vemos, basta con reconocer 

su existencia y cosas inexistentes. El deseo, el miedo y la negación no cambiarán los hechos. 

Objetivo general:  

- Realizar una reflexión con respecto al grado de conocimiento que cada participante 

tiene de si mismo, a partir de un ejercicio de autoobservación con el fin de favorecer el 

proceso de autoconciencia de su realidad personal.  

Objetivos específicos:  

- Iniciar entre las participantes un proceso de creciente conocimiento y confianza grupal 

a fin de generar un ambiente adecuado para el trabajo de los temas del taller.  

- Identificar y clarificar sus expectativas y dudas en relación con este espacio. 

Desarrollo:  
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1. Presentación: se dará la bienvenida al grupo focal y se preguntará sobre la sesión 

pasada, recodándoles los vínculos positivos que habían identificado como lo son los 

hijos.  

2. Actividad rompe hielo: Las participantes deben realizar un círculo. Uno de las 

integrantes toma una pelota, se dará inicio al juego mencionando el nombre de una de 

sus compañeras y un elemento, bien sea de tierra, mar o aire; el que recibe la pelota 

debe mencionar un animal del elemento que le fue asignado, luego debe decir el 

nombre de otro de sus compañeros e indicarle un elemento y de esta manera se 

continúa el juego. La persona que se equivoque debe salir del círculo para convertirse 

en el maestro de la confusión, es decir debe distraer a sus demás compañeros hasta que 

solo queden 2 personas en el círculo. 

Actividad central:  

Nombre: Reconociendo las cualidades de mis hijos:  

1. se le entregará a cada participante una tarjeta de cartulina. 

2. Se les solicitará a todas las participantes que coloquen el nombre de su hijo, en forma 

vertical, en el margen izquierdo de la tarjeta. 

3. Se les indica que busquen para tres letras del nombre, tres adjetivos positivos que 

reflejen una cualidad personal y las escriban en la tarjeta a continuación de la letra 

elegida (ver anexo 1). Luego se les pide que se la coloquen en un lugar visible en la 

ropa.  

Nombre: Reconociéndome  

1. Se realizará una introducción al tema del autoconocimiento y su importancia en el 

desarrollo personal.  
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2. Cada participante diligencia el cuestionario “¿conoces a?” (ver anexo 2). Se les indica 

que deben responder la primera idea que se les ocurra frente a cada pregunta. 

3. En el espacio en blanco, frente a la pregunta: ¿conoces a?, deberán colocar su nombre 

y responder el cuestionario acerca de lo que conocen de sí mismas.  

Cierre:  

Tarea: Se le contará al grupo que en cada sesión entregará una tarea para seguir pensando en 

la casa sobre el tema tratado.  

- Para esta semana la tarea consistirá en revisar la lista de características de 

personalidad (anexo 3), marcando las características de sí mismos que les han ayudado 

en la formación de sus hijos. Luego, deberán marcar aquellas que les han dificultado la 

relación con sus hijos.  

AnexosAnexo 1 

 

 

Anexo 2 
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CRIANZA ÓPTIMA DESDE LA RECLUSIÓN DE MUJERES 

PROTOCOLO DE TALLER 02 

Fecha:     Hora:    Duración:  

Temática: la historia familiar  

Gran parte de las formas o estilos que tenemos para relacionarnos con el mundo los 

hemos aprendido en las primeras etapas de nuestra vida. Existen diversos estudios e 

investigaciones provenientes de disciplinas como la educación, la psicología, la sociología y 

la antropología, que entregan evidencias claras e irrefutables acerca de la relevancia que 

tienen los primeros años de vida en el desarrollo de las personas como adultos.  

Es esencialmente en la primera infancia cuando aprendemos cómo movernos en el 

mundo y dónde exploramos estrategias para superar obstáculos. Aprendemos a conocer lo que 

se debe o no hacer, cómo se expresan las penas, las rabias, las alegrías; aprendemos si somos 

personas valiosas para los demás o no; se definen las bases de nuestra autoestima, 

aprendemos a identificarnos como hombres y mujeres, entre otras cosas. Tal vez una de las 

cosas más importantes que como niños aprendemos de nuestra familia es a relacionarnos.  

Recordar y analizar nuestra historia nos permite reconstruir la propia identidad social 

y personal; nos ayuda a conocernos mejor y a explicarnos en mayor medida por qué somos 

como somos. Reflexionar sobre nuestra historia y sobre cómo nos formaron nuestros padres, 

nos ayuda a ser más conscientes de la forma personal de educar a nuestros hijos. De esta 

manera podemos aprovechar mejor los aspectos positivos de nuestra experiencia, intentado 

mejorar y no repetir aquello negativo.  

Objetivo general: Hacer el recorrido desde que las participantes fueron hijas, hasta ahora que 

son mamás. De esta forma se podrá identificar en esta historia lo semejante y diferente que 

hacen y lo que desean cambiar.  
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Objetivos específicos:  

- Reconocer la influencia de la familia en la que fueron criados en la forma de ser y de 

mirar el mundo actualmente. 

- Reflexionar en torno a vivencias significativas de la propia infancia que hayan influido 

en su forma actual de ser madres (positivas y negativas). 

- Identificar aspectos que quisieran cambiar en su forma actual de ser mamá. 

Desarrollo:  

Actividad rompe hielo: se colocan todas las participantes en círculo y el guía toma una 

madeja de lana y cuenta cómo se llama, qué hace, sus pasatiempos, etc. Cuando termina, le 

tira la madeja de lana a cualquier persona que quiera, pero sin soltar la punta. Luego los 

demás hacen lo mismo, tiran la madeja sujetándola de una punta y se va creando una especie 

de tela de araña. Lo ideal es que después se pueda desenredar. 

Actividad central:  

Nombre: reconociendo mi historia  

1. Se les dirá a las participantes que cierren los ojos y encuentren una posición cómoda 

en las sillas. 

2. Se dará lectura al siguiente texto: "Ahora los invito a hacer un viaje en el tiempo, un 

viaje que parte en la sala de un cine o un teatro donde vamos a ver la película de 

nuestras vidas. Imagina que estás en un cine, mirando la pantalla que está en blanco. 

Poco a poco comienzan a verse imágenes actuales de ti. Te ves actuando como en un 

día normal de tu vida o haciendo lo que acostumbras hacer en la semana. Suavemente, 

esas imágenes se van transformando en escenas de cuando eras más joven, con unos 

cinco años menos. ¿Cómo era tu vida en ese tiempo? (pausa) 
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Vas a ir más lejos... unos diez años atrás (pausa). Mírate cómo eras, con quiénes estabas, qué 

cosas hacías hace diez años. 

Recuerda ahora cómo eras de adolescente... deja que las imágenes de esa época vuelvan a tu 

mente. 

Y mira cómo era tu vida en familia cuando tenías cinco o seis años, o lo más chico que puedas 

recordar (pausa). 

Vamos a detenernos ahí por un momento, a mirar con más detalles esta escena que vemos en 

la pantalla del cine. 

 

 

"Vean ahora a sus padres o a los adultos que los cuidaron y criaron. ¿Quiénes son esas 

personas? ¿Cómo se sienten al lado de ellas? ¿Qué sentimientos les producen? 

Dar un tiempo para que los participantes graben estas imágenes en su memoria. 

"Ahora los invito a que poco a poco vayan volviendo al presente y vean en la pantalla del cine 

la escena de nuestro taller nuevamente, y a medida que quieran, vayan abriendo los ojos." 

Una vez que abran los ojos, estiren todo el cuerpo como si se estuvieran levantando en la 

mañana. 

3. Se les dará tres tarjetas de cartulina para que respondan las siguientes preguntas:  

 

 

 

 

Cierre 

¿Cómo es la imagen que ves?... ¿Qué edad tienes?... ¿Cómo eres físicamente?... 

¿Con quién estás?... ¿Dónde vives?... ¿Qué haces?... ¿Qué sensación, sentimiento, 

imagen, sonido, aroma u olor, te surgen al recordar este momento de tu infancia?  

 

- ¿Qué escenas de mi infancia se vinieron a mi mente con este ejercicio? ¿Qué 
emociones me produjeron esas escenas? 

- ¿Qué aspectos de mis padres quisiera rescatar para mi propia forma de ser 
papá o mamá? 

- ¿Qué aspectos de mis padres quisiera no repetir con mis hijos y por qué? 
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Tarea: La tarea para esta semana consistirá en que cada miembro escribirá una carta donde 

cuente la experiencia positiva que más marcó en su infancia. Se sugiere que comparta algo de 

esta carta con una persona cercana.  
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CRIANZA ÓPTIMA DESDE LA RECLUSIÓN DE MUJERES 

PROTOCOLO DE TALLER 03 

Fecha:     Hora:    Duración:  

Temática: la familia que han construido  

Existen muchos mitos, y prejuicios en torno a lo que se entiende por familia. En el 

transcurso de la historia el concepto de familia ha ido cambiando, moviéndose desde una 

posición bastante rígida de lo que se solía entender como una familia ideal, a una posición 

más flexible, abierta a la diversidad de experiencias familiares, y por, sobre todo, abierta a la 

verdadera realidad de las familias existentes. 

Nuestra cultura nos ha acostumbrado a creer que existe una sola forma de ser familia o 

una sola buena familia. Durante el siglo veinte se consolidó la idea de que la familia modelo 

era aquella constituida por una mamá dueña de casa, un hombre trabajador y proveedor, y los 

hijos comunes de ambos. 

Esta idea tiene un peso histórico muy fuerte, y nos ha hecho pensar que las familias se 

dividen en las bien constituidas y otro grupo al que por oposición se podría llamar mal 

constituidas. Estudios realizados en nuestro país y en el exterior, demuestran que esta forma 

tradicional de ser familia existe junto con otras muchas formas distintas de ser familias, y que 

no se puede hablar de la familia como un modelo único.  

Tomar conciencia acerca de nuestras propias familias es una gran oportunidad para reconocer 

las fortalezas del grupo familiar, como también, para observar las debilidades y posibilitar su 

fortalecimiento. 

El desafío hoy es superar el temor a los cambios, abrirse a la realidad de las diferentes 

familias que existen. Eliminar los prejuicios, conocer y aceptar la diversidad para encontrar en 

ella las potencialidades y recursos para un crecimiento de todos. 
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Objetivo general: potenciar la valoración positiva de la propia estructura familiar. 

Objetivos específicos:  

- Ampliar el concepto de familia tradicionalmente utilizado, reconociendo los diversos 

tipos que existen. 

- Reflexionar en torno a la propia familia actual, reconociendo sus fortalezas y 

debilidades. 

- Conocer y reflexionar sobre las necesidades que una familia debe satisfacer en cada 

uno de sus miembros. 

Desarrollo: 

Actividad rompe hielo: El juego consiste en colocar las sillas y cada participante se pondrá 

delante de una. El que dirige el juego tiene que conectar la música. En ese momento todos los 

participantes empiezan a dar vueltas alrededor de las sillas. Cuando se apaga la música todo el 

mundo tiene que subir encima de alguna. Después se quita una silla y se continúa el juego. 

Los participantes siguen dando vueltas hasta que se pare la música. Cuando se detiene tienen 

que subir todos encima de las sillas, no puede quedar ninguno con los pies en el suelo. El 

juego sigue siempre la misma dinámica. Es importante que todo el mundo suba encima de las 

sillas. El juego se acaba cuando es imposible que suban todos en las sillas que quedan. 

Actividad central 

Nombre: los recursos de mi familia 

1. Se le dará a cada participante una hoja blanca, lápices de colores, y una tarjeta con el 

nombre de un tipo de familia: nuclear biparental, extendida, monoparental, 

reensamblada, etc. (se pueden usar términos más sencillos). 

2. La instrucción es que deben dibujar en la hoja el tipo de familia que les tocó. 

3. En la parte de atrás de esa hoja deberán anotar cuáles son las características de esa 

familia, qué dificultades pueden tener, qué necesidades tiene que satisfacer a sus 
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miembros y qué recursos tiene. La idea es que sea un juego en que se vayan 

mezclando la imaginación con la realidad, por lo tanto, es importante señalar que no 

hay una respuesta correcta (no es una prueba) y lo entretenido es usar la creatividad, lo 

que cada uno cree que puede pasar. 

Cierre 

Tarea: La tarea para esta semana consistirá en completar la hoja de los recursos 

familiares. En ella cada persona anotará el nombre de los miembros de su familia y la 

fortaleza que tienen y que es un aporte para la vida familiar. (ver anexo 1) 

Anexos 

Anexo 1 
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